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- Bogamos á los suscritores defuera de la 
capital se sirvan remitir el importe dé la 
su^cricion, si no quieren sufrir retraso en el 
recibo de nuestra revista, , ‘ 



ALICANTE, 20 DE ABRIL DE 187*. 



LA CARIDAD CATÓLICA 


- «L'n judio uo líese caridad. 0 pro- 

testante no tiene caridad. Elfracma- 
son no tiene caridad. El ateo no lie • 
ne caridad. 0 materialista no tiene 
caridad. 0 solidario no tlene-ni pue- 
de tener caridad.* 

Et Cojst'LToa es tus PÁaaocos. 

El decreto de espulsion quo encabeza este 
modesto articulo, ha sido arrancado de las 
columnas de un periódico, que se dice ser 
órgano de los presbíteros, do esos que se 
apellidan maestros de religión, teólogos, vi- 
vos ejemplos de moral y predicadores del 
Bemgelw, sublime libro escrito bajo la ins- 
piración del mas justo, del mas recto, del 
mas bondadoso de los hombros. 

Todos los que no pertenecemos á la grey 
romana, somos escluidos, es más, arroja.los 
ignominiosamente del templo augusto <M 
bien, para caer sin compasión alguna, en tas 
eteruas llamas del infierno nagaao. 

La iglesia católica, que agoniza agobiada 


por los certeros golpes déla' razon'y de ja 
ciencia, enemiga implacable de todo dogma , 
no cesante atacar, por cuántos medios lamn- 
giercel instinto de conservación tan desar- 
rollado en ella, i todo lo quemo éeatfé ciega 
en sos doctrinas petrificada» «me\la mancha 
trinnfal d->las nuevas generaciones, qoe-vij- 
lumbran et paraiso en su porvenir y que *e 
ríen de las qne se ván, ¡vueltos ■ Ios-ojos; ál 
pasado, creyendo incáutaa é Ignorontcspque 
escierta la fábula-del Edén pedido y que-el 
hombre ha degenerado, abandonando el bien 
que le prometía ei por demás inocente esta- 
do paradisiaco, (■ --i..-- i- ii'e aems 

No la bastaba negar uo grato porvenir «n 
ultra -tumba a los que uo creian en sus, mis- 
terios, haciendo así un privilogioi celestial, 
concedido tan sólo á los pocos que creen en 
sus doctriras. sinó-que se hn atrevido con 
satánica osadía á escribir esta horriblesea- 
teucia: Fuera de la iglesia no hay sabacúmí 
üe esta premisa dedúcese la consecuencia 
natural pora el católico escritor, que ningu- 
no que no profese sus priueipios religiosos 
puedo tener candad. Inaudita blasfemia!' 

La caridad, esa inagotable- virtud que es 
fuente de amor; la caridad, que hace 4 todos 
tos hombres hermanos, apagando todos los 
ódtoa políticos y religiosos; la caridad , que 
borra todas las fronteras para encontrar so- 
lamente entre tantas nacionalidades y dis- 
tintos idiomas, la gran familia humana, una 
eu sus aspiraciones, una en sus sufrimien- 
tos y una en sus medios de progreso; la ca- 
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ridad.qne empeqaeiuce jas.vdiferenciaj deb 
dogma y del rito, lacieníó conocer i que 
Dios se manifiesta' per y en la naturaUsa 
á todas sus criaturas, va sean asiáticas ó; 
europeas, citólieaséú’badhiStas; -datcsridafir 
que levanta ea el mundo un solo altar, el 
bien, á donde van á hacerse los grandes 
sacrificios, las obras & misericáfd3a;o,la éa-2 
ridad, que eleva unísona la hostia de la justi- 
cia, única verdad qne pnede comulgar la hu- 


, r , 

detienen rsti! '.marcha y caltoí wdadenjisb 

cerdotes de la tierra, qne son los hombres; 
esa hermosa matrona, que los escultores re- 
grésen tanacogieadoen su amoroso- y ma- 
temei regazo á los desvalidos y huérfanos 
««■preguntarles su nombre ni su Dios; la 
-purísima jdeaque impulsó ú aquella santa 
■ mugoídeJerusalen. llamada -Seníwcí— cono- 
cida vulgarmente por ia Verónica— é «o 
-jugare! rostro del Redentor, eoadenado al 
suplicio día laoruz, por ser enemigo de su 
■ley; esainspiradora de todas las buenas ac- 
ciones, y encamación déla moral, queda 
desde hoy eacla ve del distingo, paro ser el 
• nmonopolio esclnaivo de una sola religión. 

Harto tiempo nos tieuen acostumbrados i 


jgiesm Humana cabe la salvación; el bien 
jiécho en nombre del Sos de Abrabam y de 
Jacob, es -malo é ineñóaz, y los qne signen 
las prácticas de la ley mosjica no pueden 
ser feaenes; annqne seas uu Salomón ó un 
David; los que reunidos en las congrega- 
ciones é iglesias evangélicas cantan el Dios 
"de las al taris', y piden limosnaparaiospoárrs, 
y emplean cuantiosos capitales en difundir 
la luz, estableciendo escuelas, fundando co- 


-liaga (¿conocer las sagradas escrituras, se 
-equivocan también, les faltan -J os r a yo s- de 
sol qne irradia el Vaticano, para tener la se- 
gura interpretación de la letra y poder prac- 
ticar el bien; los 'que, en hbídbrede la fra- 
ternidad universal y adorando al Gran Ar- 
quitecto del Universo, se reúnen en lasiíd- 
gúss y trabajan por el progreso hqmaoo, y 
se proteje» mutuamente como miembros do 
una gran familia, éinstruyen al ignorante, y 
socorren al indigente, y se interesan pór la 
paz yereau establecimientos de beneficencia, 
también pierden lastimosamente el- tiempo, 
todo lo que no parta del Centro Romano es 
podrcdumbrqy vioio^lo^ socialistas, Jos que 
no creen eu’ln existencia de una Causa y los 
que desconocen la uocion del alma que, 
sin poder rem-gar de la verdad, no apagan 


estas elucubraciones los neocatólicos, pero j| sin poder renegar de la verdad, no apagan 
DO pudimos imaginar siquiera, que llegasen . los latidos de su corazón y hacen el bien por 
¿ fundamentar su patrimonio celestial en ¡ el bien mismo, negando en la práctica los 

. li tomUian merlán el 


este distico; 
r, Nosotros solos somos los buenos; 
nosotros solos, ni mas ui menos. 

Orgullo, .trivialidad y pobreza do espirita 
manifiesta esta escuela, negando la bondad 
cjlili virtud i los que no aceptan sus creen- 
cias. El que no sea católico, apostólico, ro- 
mano, no puede tener caridad. Tan absurda 
es la sentencia, que da gauas de dejarla es- 
crita slncoraentariode ninguna especi". para 
qne sírva de ludibrio li los que tal sostienen. 
, Para tener caridad, es preciso renegar de 
Ja razón, apostatar de la libertad, racimar la 
cerviz ante la infalibilidad de! Papa y creer 
cón fé ciega cnanto el Concilio tenga á bien 
dogmatizar. Los qne se congregan en la Si- 
nagoga para hacer el bien á su manera, se 
equivocan; solo con el Talmud que tiene la 


principios qne sustentan , también pierden el 
trabajo empleado en la caridad; pues estos 
.tomo todos los que no sean del grem’O cató- 
lico no pueden practicarla. 

Solo los que hocen subir al partido libe- 
ralce panol el calvario de una horrenda guer- 
ra civil, atizada con la ira de su intran- 
sigencia, sacrificándolo, como nuevo Jesús, 
en las altas cimas do las montañas Vascou- 
grdas; sólo ellos, puqdeu atreverse á borrar 
aquellas palabras de! Maestro; «No hay ju- 
dio ui gentil, no hay griego ui persa.» 

lié aquí, pues, á la caridad católica, tan 
desnuda como lo permiten las conveniencias 
sociales; bélaaqui, no teniendo considera- 
ción de nadie, calumniando á todos y ne- 
■ranJo la universalidad de ese don divino, por 
el que se sabe consolar al triste y hacer me- 



nos amargas las penas de la vida, enjngando 
las candentes lágrimas de la desgracia y por 
el que se multiplican las sociedades benéfi- 
cas y se difundo la luz de la enseñanza. 

Pero es en vano, sus argucias de nada 
sirven; son los gritos de los impotentes, las 
amenazas de tos vencidos. Todos los hombres 
hobrados aceptan hoy el generoso precepto 
de que: fura de la caridad so hay saltación-, y 
los que ofuscados por el egoísmo no ven la 
virtud agena, os porque carecen de cari- 
dad, y á estos los sucede lo que ¿ aque- 
llos ciegos, de que hablaba Jesucristo, que 
pretendían ser guias de ciegos para caer todos 
en el hoyo'. 

Singo lar contraste pudiéramos presentar 
con la condudtá que en Espafia observan hoy ¡ 
los católicos y los que no lo son, ó sóolode 1 
distinto modo á la generalidad de los fanáti- ¡ 
eos romanistas. Sin embargo, hacemos mer- ! 
ced de estas pruebas, para que no se diga | 
que nos valemos de tan gravea faltas para i 
acusarles y para no hacer mas estenso este i 
desaliñado escrito. 

Poco nos imparte la definición que hagan 
hombres Obcecados de !a virtud de las virtu- 
des: creamos sinceramente que sin ella no 
es posible ser bueno ni feliz, y que no es pa- ' 
trimonio de esta ó de la otra raza, sino de 1 
todos los séres que rinden culto á Dios y á la 
verdad, do todos los que directa •' indirecta- 
mente practiquen el bien en sus múltiples 
manifestaciones. Los que se atreven á haeer j 
público que son mejores que ios demás hom- 
bres, es porque en realidad no lo son. 

Antonio dei Espino. 

a/vvwvw— — 

MEMORIA 

sobre el tema puesto ¿discusión en e! Circulo 
Magnetológico-Espiritista de Madrid, el día 12 
de Marzo de 1570. 

(Conclusión) 

n. 

¿Cómo se producen sus fenómenos? ¿Que rela- 
cion rienen con 1 a voluntad? pregunta la ultima 


parte del tema que Bree la honra de proponer ¿ 
la JuntadeGohiemode este Circulo. . 1 . „ 
Señores: Todos los hombres de ciencia que 
han escrito sobre tan desconecida y ardua mate, 
ria, reconocen en los efectos magnéticos dos 
causas diferentes: el finido y la voluntad: - i : 

Hay quienes atribuyen á la voluntad la mayor 
parte de los fenómenos magnéticos; quienes Ja 
colocan en primer y preferente lugar; quienes 
pretenden que ejerce una acción pnsitiva y direc- 
ta sobre el sugeto magnetizado. .i .:, ■ 
De esta opinión participan los espiritistas «n 
general y ¿ su cabeza nuestro querido, ilustra- 
do y dignísimo presidente; quien mas animoso, 
mas franco, mas avanzado y mas cntusiasts qué 
muchos otros que creen y no confiesan, que 
practican y no hablan; asentó que la volun. 
tad era la primera, la necesaria, la impreso indi, 
ble palanca para la provocación de fenómenos 
magnéticos. , Jt ..; ¡ Ul - 

Per m í tase me manifestar mi completo desa- 
cuerdo con esta opinión, y permítaseme declá. 
rarqoe la practica de toda mi vida me ha demos- 
trado clara y terminantemente, que no hay sino 
una causa física, una emanación nerviosa ó 
de electricidad vital, comunicada por medio del 
contacto mediato ó inmediato, en la determina- 
ción de los fenómenos puramente magnéticos. 

Esta causa, invisible como el aire, como el an- 
ión», como la electricidad y tan imponderable 
como latnz, fné denominada fluido magnético 
primero, y después magnetismo animal para di- 
ferenciarlo del Huido mineral y del vegetal. Hoy 
se conoce con preferencia bajo el nombre de 
magnetismo vital, considerando el papel impor. 
tantísimo que desempeña en todas las iñudo, 
nes de la vida. . / 

El calórico, la luz, la electricidad y los demás 
fluidos que no son sino modificaciones de nn 
mismo principio, se desarrollan con el contacto 
de los cuerpos, con sn frotación, afinidad, etc. El 
hombre y aun los séres todos dejarían de vivir 
sin el desarrollo continuo de estos y otros II nidos 
misteriosos que, resultan del movimiento de las 

partículas moleculares y de las afinidades, qu¡- 
micas que en los organ ismos se operan . 

Hoy día quiénes mas, quiénes menos, todos 
han reconocido que el hombre posee una atmós- ¡ 
fera propia, esencialmente constituida por el 
fluido universal modificado por nuestro organis- 
mo; fluido que ora se le llame magnético, ora vi, 
tal, ora nervioso, ts absolutamente preciso á la 
Vida; fluido, en una palabra, que al comuaíegrse 



ó trasmitirse: únmcnerpa estañóles el que pro- 
duce los fenómenos conocidos par tugetíümo cxi- 
meLip nhírob sb Per. ir- > I? 

Hdllanse Instemos sslarados de ese fluido, y 
llévanle los nervios a los máscalos, i las visce- 
ras, á las arterias y i ,1a. superficie estertor- dó 
terminan por órganos cónvenientementedispues- 
tos.fi ceciblry trasmitir la acción de los cuerpos 
estertores. 

Asi; .y no de otro modo se. verifica la trasmi- 
sión del fluido, de donde fácilmente se. deduce 
que si-la voluntad toma alguna parte enlos fe- 
nómenos magneocos. ea una parte secundaria ó 
cuando mas auxiliar. La causa, puts, de dichos 
fenómenos es única, fislcá.y natural; la eleetri- 
Cidad 1 • ' flíiv -•> , ( - 

Lavoluntadno ejerce otra. lUncion. general- 
mente hablando, que la dereconcentrar la aten- 
ción; la volónlad .obra loto dentro del propio in- 
dividuo, si bien no osaré negar, que tal rea au- 
mente la emisión y la intensidad del fluido. lo 
cualno es poco admitir:. ,n i. 

Y no se co nt unda la voluntad en el acto mismo 
do magnetizar, que es al que siempre me refiero 
ctm el de un sonámbulo a quien se le trasmite 
diréctaé instantáneamente la voluntad y el pen- 
samiento de ummagnetizador; porque son dos 
actos enteramente diversos y de ningún modo 
comparables. 

Hubo un día en que por motivos, que ahora 
no hace al casó referir, invité ¿ un poderoso 
magnetizadoráque durmiese, mediante la sola 
voluntad, á la sonámbula que desde años atrás 
venia dominando como todos saben y en el ór- 
gano oficial de nuestro Circulo habrán leído; en 
vano empicó su acostumbrada energía y avasa- 
lladora voluntad. ¿Y sabéis por qué la empleó en 
vano? Porque mi pulgar izquierdo estaba encon- 
tacto con elstiyo derecho, y por tanto, domina- 
do é invadido su organismo por mi . fluido. 
¡So-bastaba, empero este triunfo del fluido so- 
bróla voluntad, y me retó en aquella misma 
sesión ¿que durmiese á mi vez la sonámbula ya 
fuertemente instruida por él. Recogí el guante, 
impuse la mano sobre la: parte superior de la ca- 
beza, y recordad, señores, que no solo la dormí 
si que también la catalepticé. Verdad es que 
mas-tarde y por cargarla violentamente de Uni- 
do, se produjo en ella nnaorisis que la hizo caer 
al suelo rígida y convulsa: pero también es cier- 
to que los gritoséimperiosas mandatos del retan- 
te' no produjeron ningnn resultado, mientras le 
produjo muy satisfactorio el que tiene la honra 


de hablaros, cogiendo con ana tnano- el' pnlgar :I 
de la c risiaca y.eon la otra la delaludido magne- • • 
tisis, - • : . 

Un minuto después, el sueño era plácido-y el ¡ 
despertar sereno. , ... . ... . *.i| 

Ahora bien; ¿qué quiere decir ese hecho, in- 
tencionalmente provocado por mi en la sesión 
aquella? Que el Quidoy uola voluntad es el agén- 
te primario del magnetismo animal. T no había- 
mos menester de tales hechos para llegar á esas 
conclusiones; porgue nadie igntfra qne miichos • 
Incrédulos producen fenómenos magnéticos y 
aun :el sonambulismo lúcido; sin' -que medie 
creencia níToluntad alguna- , p ■ ! - . ! 

Hechos para los que no se necesita te, deseo, 

Í ni aun voluntad, revelan causas pura y aun es- • 
elusivamente físicas, causas que actúan por si 
solas, é mejor dicho en virtud de sus.leyes natu- 
rales que jamás pueden estar i merced dovoíun- 
ij tades humanas, mudables siempre, siempre ve- 

I ' leidosas é inseguras. 

La práctica de los magnetizadores antiguos y 
modernos - , acóde también en apoyo de mi opi- 
I nion. De entre un millón que conozco, solo uno, . 
i el abate Faria, lo hacia sin manipulaciones ni 
I pases. ¿ bien que mi amigo Tejada aseguraba 

I que usó del contacto del Indice y aun de la voz 
imperativa - duerme* para obtener el sueño. 

La estadística de otra parte, nos presenta, el 
i: cuadro demostrativo mas irrebatible y poderoso, 
i[ en favor de esta opinión. 

|| A bramos sus páginas y leamos: 


Individuos que se duermen magnética- 
mente. sin contacto ni pases. ... 2 V, 
Idem, id . con pases, pero sin contacto ¡n-. 
i mediato. . . , 10 


Idem, id. id. coa pases ycontacto directo. 30 '/, 

Y" por si estos datos no fuesen bastantes á 
probar con toda evidencia que la emisión del 
fluido magnético es un acto, un hecho puro y 
únicamente flsico, aduciré algunos ejemplosque 
confirmen cuanto vengo asentando. 

1-' Que el magnetizador mas enérgico y con- 
sumado, magnetice con la voluntad sola cual- 
quier objeto inanimado y se verá lo Inútil de sus 
esfuerzos, aun con el objeto mas sensible. 

1‘ Que magnetice á otra persona por prime- 
ra vez y sin contacto ninguno, y verá que ni 
tiempo, ni esfuerzo, subyugan la naturaleza del 
paciente objeto de la prueba. Ah! si la voluntad 
fuera el agente primario, esencialisimo, del 
I magnetismo, cuántos y cuántas cayeran en sue- 



ño_j>royocado.porta.firme.y enérgica voluntad 
del . (¡reyente que i tojla costa anhela el" cpnven- 
ciniieato de sus contrarios. 

3.' ¿No vemos cuán frecuente es el hecho de 
sonambiüizarse ó dormirse uno de los individuos 
sentados en torno de un velador, al que tratan de 
poner en movimiento? y sin embargo, aquí no 
tontq parte la voluntad de ninguno: es una cues j 
tion de puro fluido. 

V Sucede i !ps veces que un magnetizador | 
opera con afan y enérgico entusiasmo sobre un j 
sugeto. determinado, y que otro espectador, en 
quimono se piensa, de quien nadie se acuerda, 
sobre quien, ningún deseo influye, cae dormido. 

por "mis contrarios de ab- 
sorción, ¿obedece también ata voluntad?.... 

5,; £1 doctor Berjot. y yo con él, pregunta- 
mos: si el.fluido no eiiste en primerlérmino y' 
la voluntad bastase á la provocación de los fenó- 
menos. ¿i qué los, pases, aquetas insuflaciones, 
i qué tas prácticas necesarias para producir ó 
destruir los efectos? ¿Por que no ha de ser bas- 
tante mirar un vaso de agua ó querer gozar de 
otras propiedades diversas de tas suyas, y por la 
sois voluntad adquirir esas virtudes, ya que ar- 
bitrariamente uo se modifiquen y cambien mer- 
ecí i esa misma voluntad! 

tai voluntad del hombre escribía Maxwell á 
Deleuze, solo es uno de los medios para escitar 
en la organización esa fuerza instintiva ó médi- 
ca que adquiere su mayor desarrollo en el so- 
nambulismo. £1 agua simple, la del mar, los me- 
tales, los dolores violentos, enfermedades y de- 
más disposídoucs internas cuya naturaleza des- 
conocemos, pueden ponerla en juego sin que ta 
voluntad tome parte activa ni sea la impul- 
sora. 

V.en prueba de 4 verdad contenida en esas 
palabras, allá va el siguiente caso práctico, 
.jtiljsna Cerro, de edad de 17 años, vino á m¡, 
capa tan agreste, tan montaraz; que antes mu- 
jer parecía sarcasmo del beUo sexo. Xo era esto 
ebúrneo contraste, puesto que dormida era una 
escelente sonámbula lúcida. Pues bien, aquella 
njtqer no podía cpser, lavar ni planchar tas preji- 
das. de mi uso. Tocar un objeto mió y caer dor- 
mida era obra de un momento. ¿Desempeñaba en 
esto la voluntad algún papel? Confieso que si, 
pero voluntad enteramente contraria, porque ya 
podéis comprender cuán poco satisfactorio seria 
entre una criada de todo punto inútil para tas 
faenas y quehaceres de la casa. 

Por estas razones y otras infinitas que podría 


aducir, juzgo deber mío aconsejar, y la práctica 
acode en apoyo de mi sistema, que se magnetice 
directamente, es decir, con' contacto inmedia- 
to. ' 

Xo se comprende, nó se puede comprender, 
que un. cuerpo obre sobre otro á distancia, sin 
que entre ambos medie algo material que esta- 
blezca la comunicación, por cuyo motivo es lógi- 
co y absolutamente, necesario suponer que el 
magnétútadoremaná de si una sustancia fiuídica, 
que corre á invadir el organismo del pacien- 
te 

¿Y cómo? Señores, es verdad física, reconoci- 
da, qpe nada hay qpe facilite unto emisión y 
absorción fluidica como la forma cónica, ó mqjor 
dicho, que, nada ama tanto el fluido, sea de la 
ciase que quiera, como puntas y los buenos con- 
| ducjore*. . • ... 

,£! ser hombre e? buen conductor del fluido, y 
tas manos del hombre por la forma cónica de los 
poyos de sus dedos, han, de facilitar la cmislou y 
absorción del fluido. 

£1 contacto de los pulgares, nada mas que de 
los pulgares, aparte la atención y tas miradas fi- 
jas dejos sugetos actor y paciente, el contacto 
de jos pulgares es el medió mas directo de tras- 
mitir materialmente el fluido, con tanta mas ra- 
zón. cuanto que los nervios del uno son, por as! 
dccjríó, coutlhuacion de los del otro y, por ende 
uo hay pérdida alguna, y la invasión fiufdíca se 
realiza suave y paulatinamente, Sin interrupción 
ni sacudidas, sin temores ni trastornos, no de 
otra suerte, en fin, que la electricidad, recorricn- 
i dó el hilo telegráfico é invadiendo suave y pau- 
I latinamente también el aparato que á largasdis- 
tancias ha de poner en movimiento. 

I IIT. 

Hora es ya de recoger mis ideas, y voy á tra- 
tar de hacerlo en breve, brevísimo resumen: 
acaso os habí» molestado, acaso os molesto to- 
davía, pero deber y compromiso me obligan á 
hablar de .Maguáis (no, es decir, de un hecho 
real y positivo, que solo la ignorancia puede po- 
ner en tela de juicio. 

El Magnetismo, como todo lo desconocido, 
preséntase misterioso; pero sin dejar por eso de 
ser una de esas verdades, que en atención Á su 
misma grandeza, rechaza el hombre al tocar 
deslumbrado y atónito, maravillosos, extraordi- . 
navios, pero no sobrenaturales efectos, cuya es- 
piración tro talla dentro del estrecho marco de 
saber humano. 
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E! Magnetismo, como todo lo desconocido, 
necesita del estudio y la análisis, estudio y aná- 
lisis que, pese á sus detractores y a! ridiculo que 
sobre las frentes de sus partidarios Un2an "los 
incrédulos, marchará abriéndose franco paso 
á inscribirse con páginas de oro en el libro in- 
mortal de la ciencia. 

El Magnetismo, como todo lo reconocido, so- 
lo pueden negarle hoy esos espíritus que, espon- 
jas secas con relación al pensamiento, no con- 
ciben que haya otro pe n samiento ageno a! suyo, 
ni que se llenen en otro espíritu los enjutos po- 
ros que en su espíritu llevan. 

El Magnetismo, verdad científica hoy, solo 
pueden negarle los Ignorantes, que, dicho sea 
de paso, á todo lo perjudica y todo lo asóla. Im- 
posible es que salga luz ninguna de las tinieblas; 
y quien entre ellas anda á caer aprende. Los si- 
glos mas ignorantes fueron siempre los mas 
groseros, los mas viciosos, los mas corrompidos, 
y el objeto de la ciencia, su mas noble premio, 
su placer mas grande, fué ilustrar la Ignorancia, 
que, perpétua, eternamente, viene siendo aqni 
como allá, en Espafia como en Grecia, de tres 
clases. No saber nada y presumir mucho: saber 
mal lo que se aprende; y saber otra cosa distin- 
ta de lo que se debe saber. 

La verdad se abre siempre paso por entre los 
obstáculos todos: la verdad vence las mas ar- 
raigadas preocupaciones, y arrolla cuantos inte- 
reses egoístas ya puedan atravesarse en su ca- 
mino. 

De aquí que no sirviera de nada la cobardía 
académica que trató de enfrenar hechos eviden- 
tes y positivos; de aqui que no pudieran aho- 
gar los fenómenos hijos del Buido universal, 
ora se bautice en pila eléctrica, ora en vital, 
ora en nerviosa. 

Cierto es que desconocemos la naturaleza del 
fluido magnético; cierto que algunos avanzan 
basta asegurar que su existencia no está plena- 
mente demostrada; pero también es verdad, se- 
ñores, que estamos en el camino de las averi- 
guaciones y la análisis. 

Compuesto el hombre de materia y espíritu, 
la influencia que ejerce, participa de las propie- 
dades de este y aquella. De aqui, que haya tres 
acciones en el Magnetismo. 

Primera: acción finco —Segunda- acción a pi- 
nta!.— Tercera; acción mina. A su debido tiempo 
trataré de demostrar en qué se distinguen los 
fenómenos y á cuál de estas acciones corres- 
ponden. 


Es para mi indudable que la facultad dé mag- 
netizar es común á todos los humanos, si bien 
siguiendo la ley general, esta facultad es relati- 
va, y á mas de relativa y física . capaz de incre- 
mento y de disminución. Todos los magnetistas 
estamos contestes en asegurar que se desarrolla 
progresivamente con el ejercicio, lo cual afirma 
que la magnetización es un acto físico; supuesto 
que el ejercicio desarrolla y robustece ese poder, 
de! mismo modo que la gi m nasia fortalece la 
musculatura. 

Personas hay que se fatigan y hasta se 
aniquilan magnetizando; pero en cambio hay 
quienes no experimentan cansancio y hasta 
quienes mejoran y robustecen. A esta última 
clase pertenezco yo. si he de tomar en cuenta 
que jamás gocé de salud tan completa como en 
Ocasión de hallarme en Galicia dó llegué á mag- 
netizar ocho y diez horas diarias, ansioso de es- 
tudiar prácticamente los efectos magnéticos en 
un país azotado entonces por una epidemia. 

Siendo, á mi juicio, el objeto principa! del 
Magnetismo desarrollar lo que la ciencia médi- 
ca llama faceta, mdicalrica, es decir, secundar 
los esfuerzos que la naturaleza hace para eman- 
ciparse del mal, es de todo punto necesario faci- 
litar las crisis á que se halla predispuesta abra- 
zando constantemente en pró de este fin. 

Cúmpleme, por tanto, aconsejar, que no se 
magnetice por mera curiosidad, ni para hacer 
alarde de fuerza magnética, ni tampoco pára 
producir efectos sorprendentes, pero inútiles, 
ni menos para convencer incrédulos; y si única- 
mente con el laudable y firme propósito de ha- 
cer el bien, verdadero objeto y fin esencial del 
Magnetismo. 

El Magnetismo como agente del bien, como 
facultad de comunicar i nuestros hermanos el 
principio floidico que mantiene en nosotros la 
salud y la vida, es una de las virtudes mas be- 
llas; el don mas precioso de que Dios en su iú- 
finita bondad dotó al hombre para que practicá- 
is el bien, único, eterno trabajo para que el es- 
píritu se realice á si mismo. 

Su ejercicio debe considerarse á manera de 
acto religioso y practicarse con el mayor reco- 
gimiento y la mas inmaculada pureza de inten- 
ciones. Magnetizar por mera curiosidad ó pura 
diversión es profanar el Magnetismo, aparte de 
que todos recordáis la grave, la profunda sen- 
tencia de Puisieno. .La curiosidad ha perdidos 
mas doncellas que la inclinación.* 

Y terminando mi Memoria, permítaseme ha- 



cer algunas rectificaciones al brillante y ameno 
discurso que ¿ ruego mió pronuncio en este re- 
cinto mi particular y queridísimo amigo el sim- 
pático e ilustrado Secretario general, D. Diodo- 
ro de Tejada, en la sesión de! 15 de Enero. 

Antes de que Cubi magnetizara públicamente 
en España, si públicamente podía magnetizarse 
antes de la última revolución, el primero que ea 
nuestro país se ocupó de magnetismo y sonam- 
bulismo fué en 1822 mi difunto tío D. José Gon- 
-Zalez Merino, Brigadier y Coronel de Artillería, 
Secretario del Bey. etc., como lo comprueban y 
ratifican documentos fehacientes que obran en 
los archives de U Santa Inquisición, de feliz 
memoria. 

Ocupóse mas tarde con ño menos éxito el es- 
‘ tttdioso y sabio D. Francisco Foronda, y ñltima- 
' inente, antes que el frenólogo Sr. Cubi, el que 
tiene la hebra de dirigiros la palabra, que 
en 1841, ora en la embajada de Portugal, ora 
en algunas reuniones, practicaba también el 
Magnetismo. 

; Afeitar el mismo orador las obras que de 
Magnetismosehabian publicado en España, hi- 
zo caso omiso, tal vez por su ninguna impor- 
tancia, de dos más; una anterior á la del señor 
Ciibi citó que llevaba por titulo: -La divinidad 
Se Dios reflejada en el hombre por el sonambu- 
lismo magnético., y posteriormente en 1852, un 
trataditode magnetismo animal, cuya edición 
me agotó mi distinguido compañero y querido 
artigo D. Antonio de San Martin. 

Hechas estas ligeras aclaraciones, réstame 
solo pedir indulgencia, tanto mas grande, Unto 
mas afectuosa, cuanto más separado de toda 
eo atienda literaria y mas retraído de toda discu- 
sion científica se halla quien, antes de dejar la 
plqaía ha de rectificar también el vulgar error 
en que caía mí estimado amigo, haciéndose 
casi eco de opiniones mas vulgares que yo juz- 
gué agenas al eminente publicista Mr. Prou- 
dhon. 

So es ciertamente la muger, tosca llave de 
hierro, como nos decía aquel géaio revolucio- 
narlo; antes bien lo es de oro guarnecida de 
piedras preciosas; llave de oro que abre el san- 
tuario de nuestros pechos, haciéndoles emanar 
grandezas y virtudes que sin la muger no bro- 
tañan. 

.La muger, dice Shakespeare, es un manjar 
delicioso digno de los Dioses, (cuando no lo gui- 
sa el diablo).. 

Yo no sé cuando ni cómo !o guisa el diablo: 


pero lo que no ignoro es que sin la muger, el 
hombre seria áspero, solitario, fiero. La casta 
sonrisa del'amor despierta en él todos ios mas 
generosos sentimientos, los impulsos mas gran- 
des: y la historia desde su primera hasta su úl- 
tima página, es un canto inmortal, tras cuyos 
hechos magnos, tras cuyas conquistas todas, 
se vé el amor de una mnger, la digna y apasio- 
nada sonrisa amorosa de ese complemento del 
hombre, sin el cual, digan lo que quieran sus 
detractores, la creación asi física como moral, 
seria enteramente nula. 

He dicho. 

J. S. ce Luí». 


CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

POR DN CBIETUlSO. 

t 

París l.'de Julio de 1863. 

A la Señorita Clotilde Duval, en Valencc. 

Querida Clotilde: 

Usted meha preguntado cual era la opinión 
de la Iglesia, respectoilosfeuómenos espiri- 
tistas y sobre ladoctrína de AUan-KardeC; lo 
confieso que estoy algo perplejoconsiderando 
que laopiniou de la Iglesia es compleja. Pe- 
ro V. lo sabe, soy amante de profundizar las 
cuestiones y despojarlas de toda ambigüe- 
dad. Definamos, pues, claramente primero lo 
que es necesario eotender por la opinión de la 
Iglesia. 

En su genuina acepción, es decir, uíiicer- 
sal. la opinión de la Iglesia es la representa- 
ción integiay sincretizadadeloquehan dicho 
los escritores sagrados, desde los Evangelis- 
tas hasta el abate Gabriel, y de lo que han 
enseñado los oradores cristianos, desde el 
apóstol S. Pablo hasta el reverendo Lacor- 
daire. 

En su acepciou limitada, es decir, transi- 
toria, esta opinión no representa mas que la 
expresión délas convicciones del clero con- 
temporáneo. Está muy léjos de ser formulada 
|| con unanimidad esta expresión: en efecto, si 



S 8Q9 * ***!.“*« prevenidos y díganos ora- 
doras apasionados haaac.usado a! EsóirítSmí 
de no ser mas qua «aa. obra, satánica,' hay 
mnenos .otros .que, juzgan lolo despuesMe 
examinar los heolios, han reconocido.*! ¡>e- 
nevóla influencia^ , (¡ r 

Pero si por una síntesis matemática; eo 3 - 
sulto el sentimiento dé |» l£Jfah vHatrul- 
encuentro que la mayor parte de sús Pad-es 
ostia , 1 a acuerdó coaMiyj-pán saticródar la 

tfauT 1122 d#a,W!h ° UÍVa cris! 

S. Jerónimo nos manifiesta qne oara hallar 
la verJad es menester remontarse á las f U e n - 
tes sagradas: 

%*. el UsUmniis Iradilt SinpUrarín.— 
(Si queréis ilustrara* respecto-i loque osna- 
rezca dudoso, volved con preferencia ñlos 
testimonios de la ley y de las Escritu- 
ras.) 

Esto es lo qne yo l,e hecho, Clotilde, para 
usté!, para mis hermanos, y para mi propia 
edificación, conolflndeque na iíc póéiaapü. 
caraos estas palabras del mismo Padro-, 

Quod si HoluerU tfslra coiyrejatio terlnm 
Dom,u puerere, m,i Mieiil ha* eerítalis- 
setl tersaiilur in exron leiieir¡s>jiue.-{V ues’- 
tra sociedad no obtendrá la luz de la verdad, 
porque no habrá querido investigar la verda- 
dera palabra del Señor, cayendo infalible- 
mente en el error y en la oscuridad.' 

«Xutramos nuestra alma, dijoS. igusíio 
de la meditación de las Escrituras divinas;' 
saciémosla y apaguemos su sed.con'esteaü- 
meuto, y bebidacelestes. Proseguid dice aún, ! 
escuchando cn la Iglesia la lectura dolaSan- I 
ta Escritura y volvedla á leer eu vuestras 
casas.» 

S. Crisústomo recomienda en estos térmi- 
nos la lectura de ios libros sagrados: 

«La Biblia no puedo ser (comprendida por 
todos, decía vosotros; es hecha para los sa 
malotes, paralas personas de grande ins- 
trucción, pues el pueblo, los artesanos, los 
labradores no sabriau comprender el sentido. 
Precisamente la gracia del Espíritu Santo 
hizo escribir aquellos libros por peajeros, 
pescadores, .tenderos, pastores, cabreros é 
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il^trad ds. ó fia de que' ningún Tg'rfdfttntése 
jhirapráse en pi- revio; r.ara que 1 di 
contenido dj.ips libros ínese inteligible para 
toloi,,y para qui. la pobre' viuda', y , el. mis 
igaonate de los hombres pudiesen: s.acat su 
provecho. Doctores dedunirersadodo, aque- 
llos esir, lores sagrados ó quienes iluminó; Ja 
grociade! Espirita Santo, todo, lo-expusieron 
de raí manera clara y diítinta, áfin deque 
ca la uñó pidiese comprenderles sínmeeésl- 
dat de recurrir ú otro. Yo nóhévenido'cntre 
vosotros, dijo S. Pablo, óóu .ifisciWsos ' éféW- 
dos de úni cfocuencíay'de uná sabldruHáhíl- 
.. nanas ;j). Toma I, Bjblía, lée, cqbtípft- 
.ipemeutéjo que lias, comprendido;' íéei me- 
nú lo lo qup tí haya parecido . #*$<£, ¡5#- 
gunta a unherraan». mas ilustrado ó i. un 
Dortor; Oh». que yétu, celo, no dejará en 
vano tu celo y tos esfuerzos; y cuando nin- 
gun hombre te pueda euseñar lo que busests 
Dieste lo m áfettiri'de alpm* nonenJ Mi- 

ra a! geSti;-1iómbre ! tlec-áraara'tléla ; r6iita i 'áe 
■Etiopia '2): que léia m éhfras vihjaba Senta- 
do ea su galera. Dios, vio su celo y l e ' ehyió 
«u. doctor. Es verdad que aquí ho hay "jfií- 
. gnu Felipe, pero Kax el JlspirÜ* Santo 'que 
'.-ntua es animaba á Felipe.» 

Sar. Juau uos prescribe formalmente ,bús- 
quorao, el sentido oculto de las Escrituras: 
«Scniaoum ScripUms;* S. Mateo nos , dijo 
igualmeutn: Quarile el ine«ielis.»-«Büe- 
ead y encontrarais. » He analizado, pueswcs- 
crup, liosamente las Escrituras, buscandoia- 
boriosaminté loque me hacia falta, y pü'edo 
exclamar con legitima satisfacción: «Biéfi- 
la '.*— «Lo he encontrado, i 
Habr, a de mi parte macha presunción en 
pretender que eou solo la fuerza de mi genio 
particular hubiese podido descubrir, en los 
numerosos volúmeues que lie uecesitadocon- 
sultar, lo que se redore ¿ladoetriuaespiritís- 
ta; nó, amiga mía, esta gloria no rae corres- 
ponde á mi. Eu esta circunstancia, como au 
muchas otras, he tetiidtf la gran dicha de 
iiaber sido guiado por dos Espíritus benévo- 
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los, que pertenecen á la falange militante de 
los iniciadores, cayos nombres no debo citar 
en este momento, pero i quienes conocen to- 
dos los que á mi me conocen: esto basta. 

No puede V. comprender cuán fácil es la 
interpretación de los pantos oscuros de la 
Escritura, cuando se comentan bajoel punto 
de vista espiritista, y como aparecen en toda 
su claridad, les versículos más controverti- 
dos del Antiguo y Nuevo Testamento, con 
ayuda de los principios revelados de nuevoy 
más explícitamente. Tal vez me peguntará 
V,, por qué aquellos que por su esta lo, debe- 
rían estudiar mejor, profundizar y conocer 
los textos sagrados de las Escrituras y de los 
Padres, no lo hacen? Es porque la mayor par- 
te encuentran más corando aceptar las inter- 
pretaciones ya dadas de su formulario dioce- 
sano, que toinar-e el trabajo de examinar las 
cuestiones que naturalmente surgen según 
laopmlomle los autores sagrados. Se detie- 
nen ante este trabajo árido que necesitaría 
una investigación formal de la verdad. 

Ahí Clotilde, nosotros ya no estamos en 
los tiempos de los Oratorlanas y de los Be- 
nedictinos!..,. Hoy las órdenes religiosas 
hacen licores!.... (1) La digestión están difi- 
cill... 

No obstante, vista la violencia de ciertos 
ataques y la asperea de ciertas predicacio- 
nes, uno siente como si se agitase una vaga 
inquietud eu la tribu de Lovi; es que por en- 
cima de ella se ciernen soplos divisibles que 
les inducen, quieran ó nó, ¿atacar nuestra 
grande doctrina, considerando que su oposi- 
ción es necesaria para la propagación de la 
Idea. En su inveterada costumbre de domi- 
nar, hau creído que doblaría las rodillas ante 
su t/uoi tgo clerical, y que bastarla levantar 

la voz para que el Espiritismo lesafaireciese: 
en consecuencia hau obrado como si nuestra 
doctrina, de eseucia puramente espiritan!, mi 
pudiera librarse de su autoridad, como si es- 
ta nueva revelación pudiese ser herida, 011 
sus fuentes vivas, |K« sus amenazas y sus 
reprensiones. Armada de un texto aislado del 


(1) Alusión á los cartujos de Francia, i X de 
laB.) 


Exodo, de! Leviticó ó de! Deuteronomio y de 
algunos versículos mal interpretados dé los 
Proetasy de los Evangelistas, nuestros ad- 
versarios religiosos han caido con brazo aí- 
ra Ig sobre los espiritistas en general y sobré 
los médiums en particular. 

cEstos, dicen ellos, no son masque hechi- 
ceros, encantadores, mágicos, secuaces de 
Satanás, se dan ai oficio de bascar tesoros; 
com¡ionen filtros, dicen la buena ventura, en 
fin caen en convulsión, y espumajean como 
epilépticos ante la cruz, los rosarios y otros 
Objetos benditos. (1)» 
iQoé se ha de responder á estas necias ca- 
luraaiasf Gemir y rogar par los que las pro- 
pagan. 

Sin embargo, á sus palabras y á sus escri- 
tos desmedidos, les opondré victoriosamente 
la Opinión autorizada de S. Jerónimo y de 
S. Agustín; á su falsa interpretación de los 
textos, la verdadera traducción de los versí- 
culos que no han comprendido. Les probaré 
q ieel Espiri ismoimplicitaraeiiteestaba com- 
prendido en las ensefiauzas do la Escuela na- 
zarena. 

Se sabe hoy, sin duda alguna, que en esta 
Escuela, á la tradición escrita se afiadia la 
tradición oral, mucho mas importaute qué la 
! primera, conslderaudo que sólo se comunica- 
ba de boca eu boca y de discípulo cn'discl- 
| pulo, para evadirse de la inquisición perraa- 
ucutc y euvidiosa de los levitas y de los au- 
ciauos do Israel , y de la vigilancia inquieta 
y sospechosa de los esbirros de la dominación 
romana. Durante los dos ó tres primeros s¡- 
gios, esa tradición se conservó pura de toda 
mezcla y limpia en sus aplicaciones; después 
se fué oscureciendo y desfigurando poco á 
nocoul pasar por algunas inteligencias poco 
desarrolladas, hasta que por fio. algufios tra- 
ductores incorrectos ó infieles la hicieron in- 
teligible. El divino Jesús y Joan, su discí- 
pulo muy ornado, hablaban la lengua hebrea 
vulgar; y todos los semíticos saben muv bien 
que el idioma de Israel usado eu Jernsulen 

I Véanse los Padres Xampou, Matignon, 
Letíerce, María Bernard, Paílloux-y el hermano 
-Andrés Peladan. 



t«n¡a muchas palabras susceptibles de dife- 
rentes interpretaciones. Juan ué el jefe de la 
Escuela nazarena. No es, pues, nada estra- 
ño que la tradición de esta Escuela, oral an- 
te todo y por causa, sólo nos haya llegado 
incompleta y desmembrada á través de las 
lenguas griega y latina. Por otra parte, man- 
do se considera que la misma tradición es- 
crita nos ha llegado en tan diferentes versio- 
nes, según haya manadodeSytnaco. deTeo- 
dosio, de Aquileo ó do los setenta Padres, de 
la Vulgata, etc., se comprende perfectamen- 
te que la tradición oral que nos ocupa, tam- 
bien liaya podido borrarse enteramente. 

Pero por un trabajo porfiado, y con laayu- 
da del Espiritismo y de algunos preciosos 
tesoros literarios esparcidos en los escritores 
cristianos, lie podido reconstruir el conjunto 
de esa tradición que un dia publicaré. Espe- 
rando este día. uqu"I trabajo me permitirá, 
querida Clotilde, demostrarle á V. que el 
Espiritismo no es otra cosa que el restableci- 
miento de las enseñanzas orales de San Juan 
evangelista, y por consecuencia que nuestra 
doctrina, lejos de ser obra del domonio, ema- 
na directamente de Agutí que fué enviado 
para redimir y salvar al mundo. 

Si nos trasportamos d la época de las di- 
sensiones suscitadas por la discusión sobre 
las dos naturalezas do nuestro Señor Jesu- 
cristo, las cuales mas tarde terminaron con 
el cisma de Oriente, fácil ñus será justificar 
la desaparición de la tradición joauita. Ade- 
más, los torrentes de sangre que se hicieron 
verter en aquella época, en vez de hacer re- 
nacer la calina y la paz, tan necesarias para i 
la inteligencia de las cosas divinas, aumen- 
taron la perturbacionyconfusiun, úfindeqne 
estas palabras del Profeta, eternamente ver- 
daderas é indefinidamente aplicables: Tinta 
ojos y no ven. oidos y no oyen, una inteligen- 
cia y m comprenden, » recibiesen una nueva 
consagración. Fiualmeuto, era iudisp'usable 
que fuese de este modo, puesto que otro apo- 
tegma bíblico, auuucia que el completo co- 
nocimiento, y la soiuciou Je los gruudes pro- 
blemas espirituales contení Ips eu los libros 
sagrados, estaban reservados para nuevos 
tiempos: t.Vocissimis tempmlus ,« á cuyos 


albores, querida Clotilde, asistimos nosotros 
actualmente. 

Ya lo vé V„ be penetrado en el fondo de 
las proposiciones que V. ha sometido á mí 
examen, sin asustarme por las dificultades 
de semejante empresa. La fé sostiene mi va- 
lor. Eu cuanto á V., amiga mia, la primera 
qae me ha hablado de las comunicaciones de 
laplanckila y que me ha contado sus confi- 
dencias extra -terrestres, y que ci-ée deber 
interrumpirlas momentáneamente anteel ve- 
to eclesiástico del abate Pastoral, le digoque 
no desespero de volver á este excelente hom- 
bre d una tolerancia do la que me ha dado ya 
tantas pruebas. 

Para mayor claridad en esta discusión, 
permítame V. trascribir aquí algunos párra- 
fos de la carta que me lia escrito V. 

Valence, 20 Junio de 1863. 

lile parece ra¡ querido primo, que la Igle- 
«sia coudeua las manifestaciones de ultra- 
tumba, puesto que mi confesor, el excelente 
«abate Pastero*, que. al principio, babia aco- 
«gidoeon sumo entusiasmo las confidencias 
«de mi plaucliita. me induce á que renuncie 
«este comercio peligroso. 

«— Estosjuegos espirituales, me dijo, po- 
«driun inducirnos al m il. 

«He subrayado la palabra nos, porque al 
«buen sacerdote gustaba mucho conversar 
«con mi plaucltita, y dirigirle preguntas de 
«ortodoxia, á las cuales respondía siempre 
«tan á propósito y con una claridad tal, que 
«ui el abate, ni yo hubiéramos sido capa- 
«ces. 

«—Pero, apreciable abate, V. mismo ha 
«recouo tillo quecuandola plaucltita nos auun- 
«ciaba la pres-ucia y la acción de mi querido 
«padre, ue pedia desconocer el lenguaje que 
«le era propio cuando vivia.yun estilo tan 
«idéotico al de su correspondencia, que un- 
ióte, dice V., polria engañarse. Pues, le 
«confieso, apreciable abato, que me es tnuc 
«lluro pensar que un mal espíritu haya eu- 
«gañado basta este punto uuestra religiun y 
«nuestra buena fé. 

«— Ks verdad, hija mía. creo desde luego 
«con V . que al méuos aquí para nada servion 
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cios malos Espiritas. Convengo en qne el 
«conjunto de las bellas comunicaciones que 
«hemos recibido, respiran la moral mas ele- 
arada y que baria muy mal en no reconocer 
«la perfecta pureza de tales enseñanzas. Pero 
«me parece, por otra parte, que las coinnni- 
«caciones están inspiradas de un modo muy 
«diferente y que enseñan la mas horriblein- 
« moralidad. V. se acuerda de los sermones 
«del Padre Narapon, y ba oido lo que res- 
«pecto á este asunto, predica el R. P. Marie 
«Bernard; es menester pues, hija mia, renun- 
«ciará aquellas evocaciones, puesto que to- 
rdos los Padres de la Iglesia las con .le- 
ona n. 

«—Pero, opreciable abate, aquellos predi- 
«cadores están tal vez mal informados; acuér- 
«desequé división no hubo entre ellos cuan- 
«do sucedió el milagro de la Saletta; en fin, 
«tenga V. presente qne las comunicaciones, 
«que tanto nos conmovieron, sobre la Pasión 
«da Nuestro divino Salvador, nos fueron en- 
«viadas de aquella caverna de perdición de la 
acalle de Santa Ana, como la llama el Padre 
«Nampon. 

« — Es imposible, convengo en ello, que lo 
«que nosotros liemos leído sea obra de Sata- 
«nás, de lo contrario. Satanás se habría com- 
«pletamente enmendado, añadió souriendo el 
«abate Pastoret; pero hemos recibido órden 
«de combatir esas peligrosas supersticiones, y 
«oponernos por todos lo» medios sagrados, 
«á esas prácticas condenadas por el Antiguo 
«y Nuevo Testamento. 

«—Pero, apreciable abate, ¿es cierto es- 
«to?» 

«—V. sabe, hija mia, que yo no soy nin- 
«gun sábio; y qne respecto á todo lo que ata- 
«ñe al dogma, me refiero á las luces de mis 
«jefes gerárquicos. 

« — Sin embargo, si las Escrituras no con- 
«denan estas prácticas de una manera abso- 
«luta; porque al fin, la evocación de Samuel 
«está consagrada por los Libros santos, - 
«si..? 

«—Es V. una ergotista, hija mia. y no es- 
«tá bien estrechar á su antiguo amigo de V. 
«de uu modo que no pueda negarse á lo que i 
«se le pide. Por lo demás, añadió levantan- | 


«dose, V. sabe que sus descreídos infieles de 
«la calle de Santa Ana, rechazan las penas 
«eternas y afirman que se puede y que uno 
«debe reencarnarse, sosteniendo" que todas 
«las estrellas están pobladas: esto me parece 
«un lindo conjunto de heregías. 

«—Pero mi apreciable señor Pastoret, ¿y si 
«faera verdad, sin embargo? 

«—Los escritores sagrados habrían habla- 
«ilo de ello, pero no han dicho nada; luego es 
«condenable. 

• «V. sabe, primo rnio, que mi cabeza delfi- 
«nesa en naja cede á una cabeza normanda; 
«yo añadí también: ¿Pero y si lis escrituras 
«no condenan la euseñanza del Espiritismo? 

«—Pues bien! pruébemelo V., pequeña tes- 
«taruda. y pronto nos veremos. 

«—Con esto, el abato tomó su sombrero, 
«me saludó con la mano y se fué. 

«Aqui me tiene V., querido pomo, en una 
«dolorosa perplejidad: ó tengo que faltar 4 
-mis deberes de católica, infringiendo la 
«prohibición de mi confesor, ó renunciar á 
«uo comercio espiritual Un lleno de encan- 
«tos para mi corazón. En el fondo de mi con- 
sciencia, yo no me creoculpable; sin erabar- 
«go, como hija sumisa, he debido obedecer 
«las prescripciones de mi Padre espiritual. 
« Venga V. pues, eu mi ayuda, hadándome 
«conocer la opiuion de la Iglesia y de los pa- 
«dres sobre la reencarnación, las penas eter- 
nas, la pluralidad de muudos, y finalmente 
«sobre el conjunto do la doctrina do los Es- 
«piritistas, U! como la expone Alian Kar- 
«doc.» 

Me ha parecido bien trascribir estos dife- 
rentes párrafos de su carta, 4 fin de precisar 
el sumario de las objeciones presentadas 
por nuestro antiguo amigo, el abate Pasto- 
ral, y también, porque eucierran una ense- 
ñanza profunda, y es: que los adversarios 
mas encarnizados que tiene el Espiritismo, 
están ca babeen tecntre aquellos que deberían 
ser sus naturales auxiliares. Verdaderamen- 
te es sensible tener que confirmar que, los 
representantes de A fu el que fué en su tiem- 
po. el elemento mas poderoso del progreso, 
sean los contradictores mas obstinados de 
toda doctrina que se aparte de lo vulgarmen- 
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te seguido y de toda idea á la que uu rayo 
de Ja verdad mesiánica ilumina. Que los ma- 
terialistas de todos los matices, pauteistas, 
racionalistas, fusionistas, incrédulos, recha- 
cen coa cierta vivacidad una doctrina que 
viene á probar pac hechos auténticos, la po- 
ca solidez de la suya, seconcibc.secompren- 
de; ellos combaten pro tris et fiéis, puesto 
que el Espiritismo diariamente diezma sus 
filas. Pero que el clero se ponga por en me- 
dio de una revelación que uo es mas quí la 
consagración y la confirmación de laque sir- 
ve de base al Cristianismo, es lo que no se 
puede concebir. Pero sea lo que fuere, queri- 
da prima, permítame hacerle notar, como 
también á nuestro querido abate, un fenóme- 
no formidable que milita en pró de nuestras 
ideas: la continua conversión que operan en- 
tre los materialistas mas endurecidos. En 
efecto, lo que el catolicismo romano, el pro- 
testantismo y los otros cultos no han podido 
alcanzar, el Espiritismo lo sabe desompefiar 
perfectamente, volviendo á la adoración de 
Dios, á aquellos que no oraban ya desde mu- 
cho tiempo, y á la creencia en la inmortali- 
dad del alma, al masescéptico de los médicos. 

Yo, quisiera, amada Clotilde, hablarle á 
V. de la reencarnación, pero el tiempo y el 
espacio me faltan. Considere, pues, esta pri- 
mera carta como una especie de prólogo, y 
diga V. i nuestro querido abate que' nada 
perderá en esperar. 

Su apasionado primo.— N. X 

'WJ'AWWv'AS 

LA VIÑA DEL SEÑOR 


Grata uoticla tenemos que participar hoy 
á nuestros queridos lectores. Acaba de fun- 
darse una nueva sociedud espiritista, coa el 
titulo: ElReconcu.udob, Centro Jijoncnee de 
Estudios Psicológicos. Nuestra doctrina se 
propaga rápidameute por la provincia, lle- 
vando su saludable consejo y el gran con- 
suelo que presta el conocimiento de ultra- 
tumba, dando fijeza á las ideas y haciendo 
conocer que no todo tlebe esperarlo el hom- 
bre en la vida terrenal. 


Si nuestros pobres trabajos merecen algún 
premio ¿qué mejor recompensa, que ver mul- 
tiplicarse el numero de los adeptos á nues- 
tra cara doctrina y contemplar el beneficio 
que ella produce, corrigiéndolos vicios, dul- 
cificando los caractéres. haciendo estudiosos 
y trabajadores á los descuidados y ociosos, 
y caritativos y humildes á los ricos? 

Al inaugurar el Centro, nuestros herma- 
nas de Jijona tuvieron el buen gusto v acer- 
tado pensamiento de escoger el día” 31 de 
Marzo, aniversario de la muerte de nuestro 
Maestro Allau-Kardec. Asi comienzan sus 
estudios patrocinarlos por aquel espíritu, al 
que deben imitar cuanto puedan, seguros de 
conseguir ópimos frutos, si con fé trabajany 
siguen la seuda que él trazó, para evitar los 
innumerables escollos que rodean los fenó- 
menos espiritistas. También en nuestro Cen- 
tro se celebró sesión estraorditiaria para con- 
memorar la partida ríe Kardec y el triunfo 
que obtiene la escuela filosófica á quien él dió 
nombre y vida, recopilando y dando cuerpo 
ú la doctrina que innumerables médiums ha- 
blan obtenido. 

He aquí la comunicación que nos dirigen: 

1 MESTBOS (HERIDOS HERIMOS DE ALICANTE 

Con júbilo inmenso, con indecible entusiasmo, 
nos apresuramos á poner en vuestro conocimien- 
to, que hemos conseguido organizar un Centro, 
redejo del que tencis constituido en esa capital 
Y que hemos tenido el gusto de admirar. 

El estudio será nuestra norma, el único der- 
rotero que desde hoy hemos de seguir, y que, 
con la ayuda y benevolencia de los Espíritus 
que esperamos nos asistan, no dudamos lle- 
gará á ser un foco mas, entre tantos de los 
que, despreciando el ridiculo, aportan siquiera 
un grano de arena al sacrosanto edificio del Pro- 
frito, que ha de regenerar esta gastada sociedad 
falta de fé y sobrada de malicia. 

Preciso era que, después de algunos meses de 
un asiduo trabajo y constante afín por reunir los 
elementos necesarios para nuestra obra, viniese 
el gran dia de la Inauguración, escogiendo para 
celebrar esta solemnidad el 31 de Marzo, aniver- 
sario de la muerte de nuestro querido Maestro 

Alian-Kardec, de ese trabajador incansable, que 



ha recopilado el fruto obtenido en diversos y 
numerosos Centros del continente europeo, dan- 
do forma á la doctrina y creando la filosofía es- 
piritista que ha de perfeccionarnos. 

El recuerdo de nuestro Patriarca, á quien tan- 
to debemos, nos inspiró mas decisión, si cabe. 
paTa no vacilar en nuestra penosa tarea y arros- 
trar toda clase de persecuciones, despreciando 
los epigramas de unoy los anatemasde los otros, 
como hacéis vosotros. 

■lia caridad m k. } nltacia,; he aqui nuestro le- 
ma, escudo invulnerable donde han de estrellar- 
se los dardos de la calumnia y las sensaciones de 
la pasión, y arma poderosa con la que hemos de 
vencer i nuestra vea á los que nos crean hijos 
espúreos de la doctrina cristiana ó pobres mono- 
maniacos dignos de compasión. 

Salud, en nombre de todos los hermanos i los 
que componen esa Sociedad, nuestro modelo, y 
recibid el cariñoso abrazo del 

Presidente 
Esteban Firnot. 

También debemos á la galameritde su digno 
Presidente, este pequeño estracto. síntesis de la 
comunicación que obtuvieron en memoria del 
fundador de la Reme i finir. 

•Respeto debe mereceros siempre el nombre 
que acabais de pronunciar. Hoy es el aniversa- 
rio de su libertad, de ese dia inefable en que sa- 
len del destierro con inmensa alegría los es- 
píritus que cumplen su misión, como Alian Kar- 
dec; victima de su amor al trabajo, de su afan i 
encauzar la práctica del Espiritismo por el sen- 
dero de la virtud y del estudio. Inapreciables 
dones para evitar los escollos que ha de encon- 
trar el hombre que se dedica á conocer la cien- 
cia psicológica. 

■ El resultado de su penosa tarea ya lo cono- 
céis. Dar un cuerpo de doctrina que sirva como 
lábaro santo á los espiritistas que han de propa- 
gar las verdades del esplritualismo á una huma- 
nidad positivista y materializada. Gran impulso 
ha dado á ese planeta con su amor al progreso! 
Gran adelanto moral é intelectual necesitaba 
para ello; sin embargo, no le faltó constancia pa- 
ra llegar hasta la meta de sus aspiraciones. 

A muchos que no han soñado hacer la quinta 
parte de lo que ha realizado Alian Kardec. se le 
llamarme) en vuestro planeta. Va veis con cuan- 
ta mas razón pudiera apellidarse asi á este justo 
y activo ser, que nunca cesó de ¡relajar, sino para 


morir. Pero el Espiritismo no tiene tufes, solo 
reconoce en el .Maestro un Espíritu elevado, que 
vino á la Tierra con la misión que tan fielmente 
cumplió y por la cual le debemos agradecimien- 
to. 

■ Rrocurar debeis imitarle, practicando cons- 
tantemente la virtud; único tributo que po- 
déis rendir i su memoria y culto especial que 
agrada á los que vienen á sacrificarse por la per- 
fección del genero humano. No dejeis de traba- 
jar, que también, aunque en menor escala, te- 
neft una misión sagrada y tan grande y difícil 
como lo permiten vuestras fuerzas. 

■ Caminad trabajando en pró de todos los hom- 
bres, hermanos vuestros, sin olvidar jamás á 
vuestros contrarios, cuyo bien os interesa mas, 
y de este modo conoceréis la verdadera vida, 
gozando el amor y la felicidad, que jamás se 
anubla cuando nace de la práctica del bien. 
Sed modestos y humildes, perseverantes y cris- 
tianos. 

Daniel. 

Sigan resueltos nuestros hermanos de Ji- 
jona la senda que han emprendido, y sin ol- 
vidar los inconvenientes que han de encon- 
trar. traten de sacar el producto que puedan 
de la propaganda, cultivando con esmero el 
terreno que Jesús les preparó con el Evan- 
gelio. Estamos segurosque. si no olvidan el 
lema qnc han escogido y si estudian cuanto 
les sea posible, cosecharán abundantísimo 
fruto. 

E petamos que sea esta prueba do fraternal 
solicitud y cariñosoafecto, para que no se aís- 
len y se comuniquen de continuo con noso- 
tros, participándonos los adelantos que ob- 
teogau. — g. 



REVISTA ESPIRITISTA DE PARIS. 

A san 1874. 

A nuestro amigo Cht Merl, mimbro de la So- 
ciedad para la continuación de las oirás 

espiritistas de Altan- Kardec y Presidente 

del Centro de Rouen. 

La muerte se mece entre nosotros; después 
del fundador de la doctrina, son otros los 
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gladiadores que lachan; en las cuatro partes 
del mundo, pagamos ampliamente el tributo 
de la vida; nuestros hermanos mueren cor- 
poralmente para revivir en Espirita. 

Todos nosotros sabemos qne la muert§ no 
es un signo espantoso, sino la redención, el 
simple paso de nna á otra existencia, el modo 
universal empleado por el Supremo Hacedor. 
Morir, renacer, saber desprenderse cuerda- 
mente del cuerpo material, es para el Espí- 
ritu el progreso y la victoria esencia!, la 
mas grande, cuando se conoce el valor de 
ella, cuando se han sabido apreciar sus ad- 
mirables consecuencias. 

Asi discurría nuestro amigo: desaparecer 
no podrá ser para él una cruel fatalidad, pues 
que al tocarle con su ala, la muerte le abría 
nuevos y vastos horizontes: este justo es fe- 
liz. Los rigores de la ausencia abrumarán á 
la que espera, cuyo bogar lia perdido lu ani- 
mación; pero si el compañero afectuoso ha 

marchado para entrar en el dominio de los 
Espiriius, el Espiritismo la consolará. Los 
numerosos amigos del ausente en vano le 
buscarán si no saben apreciar el por qué de 
la existeucia humana, si no tratan de darse 
cuanta de estos incidentes bruscos, terribles 
é inevitables, que siegan el talento, el saber, 
la bondad, la virtud y el vicio con asombrosa 
indiferencia. 

Guilbert, noble y humilde Espíritu; respe- 
tuosamente ¡ucliuado- unte esta envoltura 
corporal fuera de combate, no queremos imi- 
tar al místico que, envileciendo la existencia 
terrestre, mira al cielo y desprecia esta ma- 
teria ¿ la que tantos merecidos miramientos 
debemos, puesto que ella contribuye á en- 
noblecer todas nuestras accioues; sin este 
elemento, indispensable ú lasmauifestacioues 
de la vida, no seriamos ba-tante fuertes para 
resistirá las uecesuludes que impone, y avan- 
zar progresivamente eu la inmensa escala 
de los seres; no habría esfuerzo para gravi- 
tar hác'a la perfección iufiuita; tal es la 
creencia de los Espiritistas. Dios ha dicho: 
«La materia será uuida á la inteligencia,» y 
desde entonces, romo el judio de la Escritu- 
ra, las humanidades van marchando; y pe- 
nosamente, pero sin descanso, consiguen 


llenar mejor las miras déla Sabiduría eterna. 
Guilbert no estaba todo en este organismo, 
anonadado y sugeto á la descomposición; si 
ya no funciona, la individualidad que le ani- 
maba no es menos enérgica, activa é insa- 
ciable, y ya que lia sabidoadquirir moral men- 
te sus facultades poderosas, van á ejercitarse 
con virilidad, con plenitud completa. 

Nuestro hermano creía en Dios, en la In- 
mortalidad del alma; las grandes leyes de la 
reencarnación, de la trasmigración do los 
seres á través de los mandos habitados, le 
eran familiares y sabia que estas verdades 
fundamentales pertenecen á la humanidad de 
,1a que son herencia natural y divina: habia 
aprendido que, miles de años antes deque 
hubiera las religiones actuales, estas ideas de 
justicia, de regeneración, estaban inscritas 
en la biblia Indo, quinen ó veinte mil años 
antes de la era cristiana. 

El grande y raro mérito del hombre, cuyo 
despojo saludamos, benemérito trabajador de 
la gran colmena ruanesa, ose! de haber ven- 
cido autiguas preocupaciones y fundado en 
una ciudad de cien mil almas, una sociedad 
espiritista, eu la que se enseña la gran doctri- 
na perdida, velada por intereses que no nos 
toca juzgar y reconstruida por la generosa 
é inteligente iniciativa de Alian-Kardec. El 
comerciante Guilbert habia viajado mucho; 
como espiritista era mas conocido que el mas 
alborotado de los hombres políticos norman- 
dos; portodaspartes encontraba manosabier- 
tus; los liombr-s de todas condiciones socia- 
les, obreros, jurisconsultos, generales y as- 
trónomos, le daban el abrazo fraternal; mi- 
sionista de la verdad encontrabaeu ellos hijos 
de la solidaridad universal, adversarios del 
milagro, de la fé sin examen, adeptos de la 
libertad de conciencia. 

Losenemigos del Espiritismo se complacen 
en decir de él: «Que representaba una secta 
vergonzosa, llena de errores y de ignoran- 
cia» lo contrario es la verdad. Aumentan 
considerablemente las mas Honoríficas adhe- 
siones voluntarias, y en las cuatro partes 
del mando, millones de hombres instrui- 
dos estudian atentos la nueva revelación; 
reyes y plebeyos, millonarios y cultivado- 
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res se inclinan ante los hechos incontes- 
tables, presentados por el estadio de la feno- 
menalidad espirita. Si, esta filosofía permite 
4 nuestra legión, formidable ya, dotar de 
nueva base á la conciencia humana; nues- 
tras almas han reconquistado la quietud per- 
dida; en medio de este mundo agitado, an- 
sioso, nuestras aspiraciones entran en el edu- 
ce de la sabiduría práctica y razonada, la 
vida deja de ser un infierno v la muerte se 
convierte en loque fué haco'diez mil años, 
una sonrisa, una esperanza seria y radiante. 
Los adeptos de la doctrina espirita, aprecian- 
do la existencia por lo que es en realidad, 
acción continua, regulada por relaciones fra- 
ternales y solidarias y sostenida por el saber 
y la moralidad, no deben conmoverse por los 
ataquesapasionados, cuyo móvil comprenden 
y aprecian; es el delirio de una sociedad que, 
cual vetusto árbol carcomido, cae con mate- 
mática lentitud para refundirse y vivificarse 
on las sanas y vigorosas verdades enseñadas 
por la doctrina de la reencarnación. 

Espiritas que nos escucháis; queridos ami- 
gos desaparecidos do nuestros ojos materia- 
les; hijos cuyas caricias nos hicieron olvidar 
las amarguras do la vida; abrid paso á un 
noble corazón, conducidle 4 la luz; Guilbert 
es ya uno de los vuestros: no dudó jamás de 
vuestra saludable influencia, y creyó secun- 
daros siendo uno de los mas firmes apoyos y 
do los mas ardientes propagadores de lá ins- 
trucción popular obligatoria; quería que to- 
dos los encarnados sin distinción tuviesen el 
alimontodol cuerpo y el delalina.que apren- 
diesen 4 couocer mejor á este Dios de justi- 
cia que di con igualdad, lo misino al insec- 
to que al Sol, y para quien nada hay indife- 
rente en la creación; quería que se supiera 
bien que la instrucción, cuenla y libremente 
dada á todos, era una obra esencialmente es- 
pirita, y que los guias espirituales nos repi- 
ten sin cesar estas palabras: «Amaos, cono- 
ceos, no adquiriréis esta virtud si no estu- 
diáis la naturaleza, el gran libro diviuo.sTal 
era nuestro amigo. 

Guilbert, Espíritu avanzado, consuela y 
proteje á tu compañera; dale la buena nueva; 
tus discípulos, aquí reunidos, continuarán 


tu obra; te piden consejos y asistencia, alma 
afectuosa, discreta é imparcial. Permítenos, 
querido colaborador, el trabajo de repetir 
ahora las últimas palabras de tu discurso en 
la tamba del fundador de la doctrina, que 
fueron tu Oreda y serán e! nuestro: 

«Dígnate, querido Maestro, sostenernos 
siempre eo la lucha, y comunicarnos á todos, 
para que nos hagamos dignos, tus sábios y 
beoeficos consejos que jamás rehusaste á na- 
die? Bajo tu saludable influeocia, seguros 
de seguir el verdadero camino, marcharemos 
de concierto háciael fio. hasta que Dios quie- 
ra reunimos á ti, llamándonos al mundo de 
los Espíritus: alli, como eu la Tierra, com- 
batiremos valerosamente bajo tu dirección, 
para esplorar ¡os horizontes desconocidos y 
recorrer una nueva etapa en la carrera del 
infinito.» 

Hasta luego, pues, fiel compañero. 

Queridos: He asistido á la ceremonia que 
os ha reunido hoy; nuestro nuevo compañe- 
ro os seguía para apreciar en su justo valor 
todas las impresiones, sabiondo que para 
ciertos hombres, las cuestiones de interés 
personal no desapareceo ante una tumba, 
ante una gran verdad...! Santa y humilde 
verdad, siempre han querido ocultarte! y tus 
enemigos, bajo las apariencias de piadosa y 
bueua madre, han tratado de ahogorte estre- 
chándote en sus brazos; en vano han tegido 
en cada siglo nuevos velos pora ocultar me- 
jor los rayos de tu eterna llama, pero las ge- 
neraciones laboriosas los rasgan, y tu está- 
tua, contemporánea del principio de todas 
las cosas, aparece á la humanidad siempre 
mas bella y radiante! 

Vuestro Presidente lia muerto; decid mas 
bien: «El Presidente vive!» porque no esta- 
rá ausente de vosotros, antes bien, tendréis 
en el un guia para enseñaros que, para re- 
sistir. es preciso estar unidos y que á los 
que sabeo amarse y respetarse Dios les ben- 
dice y los buenos Espíritus les protegen . 

Este pobre Guilbert, cuau abatido estaba 
anteayer, antes de la separación del lazo 
fluidicole hemos ayudado para darle mas 
pronto el poder de condensarse; él á su vez 
|| hara por vosotros lo que hemos hecho por él, 
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os lo ha prometido, y será vuestro apoyo fie! 
y bienhechor, como fué en toda su última 
existencia e! esclavo de su palabra. Ahora vé 
cuanto hemos de trabajar aquí, qué de resis- 
tencias hemos de vencer para incorporjr á 
los nuevos reclutas; pues estas legiones de 
la erraticidad bien preparadas y amaestradas 
i' todos los movimientos de la estrategia 
espiritista, se convierten á falta de voluntad 
en Espiritas atrasados que olvidan los conse- 
jos recibidos, y lo mismo que en la Tierra.se 
burlan y muy i menudo eosefian el error, 
cuando no son rechazados. 

Si; aqui es ardiente la lucha entreel bieny 
el mal, entre el sabor que moraliza y el 
que corrompe las almas; si Guilbert sonrió á 
los esfuerzos de losSres. de Rouen en impo- ( 
sibilitar una ceremonia fraternal y Un adiós 
espirita, se atrista ahora al analizar los fero- 
ces rencores que conservan algunos de los 
hombres que vienen á la erraticidad. 

Si, hijos míos; sed pacientes, aprended á 
practicar esta virtud, y vuestro tiempo lle- 
gará, porque sois también los obreros del 
porvenir. 

No olvidéis que son contados vuestros ins- 
tautes. que lo que llagáis fuera del bien co- 
mún y de la mas estricta houradez. quejará 
imorito en el tribuual Supremo, ante el cual 
OOinp ireceremus todos, filósofos é ignorantes, 
grandes señores y ¡itibres jornaleros. 

Os lo repito; Amaos, protojeos, lo demás 
veudrá por añadidura 

Aixin Ksbdec, 

En la sesión que tuvo lugar en Rouen el ; 
mismo dia ou que se dió sepultura al cuerpo 
de Aquilea Guilbert, ex -Presidente de aquel j 
Centro espiritista, diósu espíritu la siguicn- 
te comuuícaciou: 

«Cuánta verdad!,. Soy uu nuevo habitante 
de la inmensidad!.. Creedlo amigos míos, mi 
asombro no es estremado, y tampoco be espe- 
rimeutado las terribles sensaciones que á mu- 
chos acompaña eu el desprendimiento. E-tu 
prunbaque para un hombre preparado y pre- 
venido, este paso es poco difícil de franquear. 
Qui-ú va pulieseis ver como, libreahoradelos 
obstáculos terrestres que tanto aborrecía an- j, 


tes de la separación corporal, sé dilata mi 
alma sin entorpecimientos, en su nuevo 
dominio de !a erraticidad!!! Estoy com- 
pletamente absorbido por la admiración que 
me producen las maravillas que pasan por 
mi vista; hay momentos que mi alegría es 
vivísima; no sé si me engaño, pues no lie 
sido nunca tan feliz. 

Disimulad si olvidaba dar un recuerdo á 
mis hermanos, á vosotros mis amigos, quo 
pensáis en mi, ya no me acordaba que esta- 
bais ahí esperando nna buena palabra- Sí; á 
la sociedad de Roneo, qne puedo revindicar 
como obra mia, be dado y daré siempre lo 
mejor de mi alma; os lo he dejado, hermanos, 
y esta buena parte será, con vuestro concur- 
so, empleada en la conquista del bien, en el 
triuofudela verdad representada por el Es- 
piritismo. 

A. Guubert. 

( Traducción de J. L.) 


DICTADOS DE ULT RA-TUMBA- 

SOCIEDAD 1LICÁÜTIM 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Sesión del 21 de Mario de 1874. 

Pufinle .— Si la riqueza y la miseria ton prue- 
bas para el hombre, cual de ellas le hace mas fe- 
liz ó desgraciado! 

Médium intuitivo Pastor. 

Temas son ambos de trascendentales conse- 
cuencias. 

Si la miseria se sobrelleva coa resignación y 
valor, con generoso desinterés y desprendimien- 
to, hasta el punto que el pobre tenga bastante 
virtud para ceder su raída capa al anciano, que, 
muriéndose de frío, no tiene con que cubrir su 
desnudez; si el que siente los sinsabores de ia 
necesidad es suficientemente fuerte para partir 
con el que seencuentra en mas desgarradora si- 
tuación, e! pedazo de pan que había adquirido 
para calmar el hambre que !e atormentara; sí en 
un desconsolada posición, e! padre sacrificando 
sus menesteres en aras dei amor hacia sus hijos, 





entrega á estos los elementos de vida que 
tuviera, aumentando con tales privaciones la 
miseria que le envuelve, entonces, ni asomo 
de duda puede caber de que la pobreza es un 
medio por el cual la criatura se aproxima á 
Dios con prodigiosa rapidez. Pero si desgra- 
ciadamente se entregara á la desesperación, 
rechazando la práctica de todo acto de amor, 
caridad y resignación, mas le valiera no haber 
nacido. Feliz y muy feliz aquel, que consiga so- 
portar tan dura pruebadeníro délos principios de 
la ráótal. • 

Pero, si en la pobreza 5?. consigue e’. felicísimo 

fin de adelantar en el cpraiuo id infinito bien. 

por los medios espuestos; nó lo es menos para el 
hombre que posee las riquezas y las consagra 
á «yugar lágrimas, ¿ilustrar adultos, á amparar 
huérfanas y ¿ derramar en fin la caridad. 

Si el rico se llena «le orgullo, de envidia, de 
gula, de odio, creyéndose que con lo que posee 
tiene derecho á dominar á los demás y tratarles 
con dureza, entonces mas le valiera haber naci- 
do pobre que no haber encamado para obrar tan 
mal. 

R. 

l'fivfiNAi.— Puesto que todos los hombres 
no tienen iguales medios de adquirir ¿depende 
de esta desigualdad de aptitudes, la desigualdad 
de riquezas? 

El mismo Médium. 

Todas causas reconoceu un efecto, diré me- 
jor, todo efecto es consecuencia de una cau- 
sa; la inercia es una de las que privan á los sé- 
res que por ella están domiuados «le adquirir 
los bienes materiales y también los espirituales, 
que son los únicos que forman nuestropatriino- 
nio de felicidad en la vida eterna. Hay séres 
que dedicando sus desvelos y su inteligencia toda 
á la realización de proyectos, que les hagan sa- 
lir de la esfera reducida y miserable e:i que vi- 
ven, se estrellau ante la desgracia, porque están 
destinados á continuar una vida «le privacio- 
nes. La diversidad de aptitudes, de estados .le 
posiciones, es lo que forma el conjunto * 
sábios fines de Dios, que cu su bondad iuñait j 
concede un tesoro á todas sus criaturas. 

Los unos adquieren cou equidad y justicia 1 > 
efectos de este don de la Providencia, porque 
ponen los medios para ello; los otros ¡«o pueden 
verlos realizados, porque su inacción !e$ hacv ¡or- 
miren el lecho de la desdicha; asi que. cada cual, 
adquiere lo que le corresponde, según su proce- 


der y virtudes. Unos la pobreza, otros la rique- 
za, los mas la lucha; pero todos marcbando 'á • 
la realización de un mismo fin. sobrellevando': 
aquello que les permite la mayor ó menor ra-»i 
fluencia que sobre su espíritu ejerce la presión.! 
de su envoltura. Por lo demás, en ese estadd de; 
vida material; ¿quién puede penetrar en losid- 
finitos designios de Dios! v emi •> *.M 

R. 

Sitio* del 28 de Marzo de 1874. 

Pregunta. -¿Si la riqueza hereditaria fue. mal 
adquirida en su origen, sus actuales poseedores 
son responsables de aquella &lta? 

Médium inspirado E. ' 

Respuesta. -V por qué! Acaso los hijos han 
de pagar los pecados de sus padres, como bue- 
namente creian los judíos, entregando ¿ cuatro 
generaciones ¿ una maldición horrible, por cul- 
pas agenas á su voluntad! 

El hombre solo responde de sus actos, y ese 
juez augusto é invisible ¿ quien denomináis^ 
conciencia, ese constante consejo del ángel 
guardián, ese inflexible fiscal de sus actos, jar 
más le pide cueutas de los hechos que realizan 
sus hermanos, sino de los que él lleva ¿ efecto 
sin ningún género de presión y con entera li- 
bertad. 

El espíritu es solo recompensado. por sus 
obras, y claro está, que no puede padecer por 
los errores de otros. No hay mérito ni demérito 
en lo que no se hace. 

Si un sujeto adquiere una fortuna por medios 
reprobados é inmorales, y un hijo suyo hereda 
por la ley estos bienes, iguorando la fuente de 
.l >n.ie emana aquella riqueza, debe gozar legíti- 
ma nicate de ella, puesto que es inocente de tal 
pecado. -Mas a! contrario, si sabe positivamen- 
te que el autor de sus días, guiado por la avari- 
cia. se apoderó dr lo ageno, creando asi un ca- 
pital, no «lcbe duJar ni un solo instante cu res- 
tituir al dueño ó legítimos sucesores, lo que en 
mal hura aq .el indebidamente se apropiara. 

Si por desgracia, escudado por la ley que íe 
Müpara, se olvida de la conciencia implacable 
- que siempre juzga y que cu todos tiempos rc- 
f'U.un el cumplimiento del deber, con los mas 
rucies remordimientos, y sigue usufructuando 
loquea todas luces no le pertenece, se hace 
cómplice y encubridor de los efectos robados, es 
crimina!, falta á la prueba escogida por é! en el 
i mundo de ultra-tumba, y amarga un tanto la 
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sitaacion del que fue su padre en la tierra; pues 
devolviendo lo usurpado y enjugando asi las lá- 
grimas que aquel hizo verter con su dañada in- 
tención, puede aliviar las penas del que sufre 
horriblemente por el mal causado y que ya no 
puede reparar hasta otra encarnación. 

-Lacomplicidad es culpable «orno acto puni- 
ble é inmoral. 

.re h. 

Médium de J. 

Se ha .dicho que los pecados de los padres al- 
canzarían hasta la cuarta generación; pero en 
esto no se quiso decir, que los hijos sufrirían el 
castigo de los pecados que cometiesen los pa- 
dres; sin embargo, el que gozara una pingüe he- 
rencia, teniendo alguna intuición de que hu- 
biese sido mal adquirida, y no procurase en- 
mendar las faltas de sus antecesores, por medio 
de la caridad, será castigado; porque no solo (al- 
ta á un deber sagrado.si no que i la vez i La ca- 
ridad de los que le dieron el sér. 

Por el .contrario, aquellos que poseyesen al- 
guna riqueza hereditaria y la sembrasen en bue- 
na tierra, rccojerán el mil por uno como dice el 
Evangelio.— Daniel. 

Médium A. Laun. 

i No. de ningún modo: púas entonces serla to- 
mar al pié de la letra, aquello de que los pecados 
de los padres los pagarían los hijos hasta la 
quihta generación. 

La riqueza es una prueba, y por consiguiente 
el espíritu que en la errati-.-idad pide p$ta. es pa- 
ra probar en su nueva existencia si es cierto que 
se ha curado de la lepra del cgoiimo. 

Es preciso y natura! al mismo tiempo que. es- 
tos espíritus que encaman en el seno de una fa- 
milia rica, hayan hecho dicha elección. 

No de otro modo lo comprende vuestra doc- 
trina, que en to las sos definiciones s<- inspira en 
la razón de las cosas. 

La riqueza en el mundo en que habitáis, repre- 
senta el orgullo, el egoísmo, la envidia y las ma- 
las pasiones, y aquel que sa'rc resistirla, a«l ¡uie- 
re la inapreciable facultad de sal»er hacer un uso 
digno y elévalo d: ella, enjugando las lágrimas 
y consolando pródigamente al afligido. Para los 
hombres, los goces materiales son el todo, y 
siendo la opulencia la manifestación natural de la 
felicidad, el oro atrae con tal faerz i magnética, 
que, por lo regular, se desvian de la senda que 
se trazaran, y en vez de pra :tiear la virtud que . 


tanto les enalteciera, se dedican á los vicios fre- 
néticos que es lo que les embrutece . 

La riqueza es el vehículopara Uegarmas pron- 
to ¿ la perfección, si al poseerla se sabe hacer 
buen uso de ella; pero, de! mismo modo, el oro 
es lo que lanza al hombre al cieno inmundo de 
las pasiones desenfrenadas, y por consecuencia, 
¿su estacionamiento y su perdición. 

M. bte 

i* pregunta.— Si el trabajo es una ley natu- . 
ral. cómo es que todos los hombres no cumplen 
esta ley! 

Médium E. 

Respuesta. —El trabajo es el saneador deLl 
cuerpo y del espíritu: todo aquel que no trabaje 
está m>ral ó materialmente enfermo. Si hay 
quien sostenga lo contrario, es por naturaleza 
vicioso. 

Asi como no pojemos desobedecer á nuestra 
querida ma Ir á quien debemos cariñosos cui- 
dados y constantes desvelos. g¡n que inmediata- 
mente no purguemos con nuestra inesperlencia 
la falta do no seguir sus consejos-, asi también 
no podemos desdeñar las sáblas leyes que regu- 
lan el Universo, ni las reglas que nos lut trazado 
nuestra modr.- Naturaleza, siempre obrando y 
en constante movimiento, sin que pronto no re- 
cibamos el castigo, aislándonos y apartándonos 
de todo lo que constituyo la vida. 

El que se atreva á pararse en medio de la crea- 
ción. no lo dudéis, está loco, le falta algo para 
entrar en el armónico concierto de fuerzas y vo- 
luntades que la forman. 

En otro drdon de ideas, el que no trabaja, 
consume y no produce, nbsorvleudo, como el 
parásito, los jugos que están preparados para el 
que, inválido, no puede devolver á la sociedad 
|.> que de ella recibe para vivir. 

Que es el progreso? Continua perfección. Y 
p ira conseguirla solo hay un camino: sacrificio, 
d dor, trabajo. Quien aconseje la inercia y el 
abandono, es un demente, que desea quedar re- 
zagado para que nadie le inquiete, ú un retró- 
grnlo. que os echa la lazada sofística par.» dete- 
ner vuestra impetuosa carrera en busca de mas 
perfecto idea!, creyendo que con tal perfidia, 
p:¡ .-le impedir que la trasíormacion se opere. 
Tened lástima de L/s unos, compadecedles: com- 
batid sin tregua ni descanso á losotns, que tra- 
tan de esclavizaros con la invisible red de sus 
distingos teológicos y ergotismo escolástico. No 
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quieren el molimiento que es la ley de la vida, 
sino el reposo y la imperturbable tranquilidad 
de los cementerios. 

H. 

Médium Pastor. 

La vida de la humanidad es la del traba- 
jo. 

Desgraciado del que, viviendo bajo las influen- 
cias deesa noble ley, se aparta de ella, para en- 
tregarse á los placeres terrenales; porque el que 
asi obrare, Será de los últimos en llegar al ter- 
mino de su yiage. 

Las consecuencias para el que desoye la voz de 
la conciencia, para el que siente, advertido por 
un interno presentimiento, que se aleja de los 
deberes que él mismo se ha impuesto, con el fin 
de entregarse confiadamente i merced de las efí- 
meras .satisfacciones de este mundo, sin cuidarse 
de los demás, ni prestar sus utilidades en benefi- 
cio de la familia humana, ni hacer un esfuer- 
zo para probar una dicha espiritual; las con- 
secuencias repito serán terribles, el camino de 
dolores y sufrimientos, porque tendrá que pasar 
el espíritu, le parecerán eternos, y la mas acerba 
desesperación invadirá su ser en la vida del infi- 
nito. 

Sus olvidos, sus vicios, las faltas qul 2 a crimi- 
nales que haya cometido, se levantarán ante 
él como pavorosos fantasmas; en vano tra- 
tará de huifjj' evitarlos, porque sus esfuerzos se 
estrellarán ante la invencible cadena flufdica que 
enlazará su espíritu con aquellos espectros, 
testimonio de su pasada existencia. 

La justicia se realiza en el mundode la verdad, 
irradiando sobre el espíritu según su mereci- 
miento. 

Tenedlo pues entendido, queridos hermanos; 
el que no realiza su misión y no deposita si- 
quiera un grano dearena en la obra regenerado- 
ra de vuestro planeta, en vano tratará de buscar 
la felicidad prometida, porque mientras asi pro- 
ceda, será siempre pobre. 

B. 

Médium de J. 

También podíais preguntar, por qué siendo la 
caridad la mas alta de las virtudes, hay hombres 
que se burlan de ella? Habéis de saber, q ne vues- 
tro mundo es tan imperfecto todavía, que los 
hombres, en su mayor parte, no comprenden lo 
que les puede reportar un bien o un mal: pues 


de otro modo, esto es; si supieran el verdadero 
camino, aprovecharían mas el tiempo. 

D. 

Médium Lauri.-i .no 

B trabajo es una ley natural, solo que el, vi- 
cio,. enseñoreándose del hombre, le hace .aban- 
donarse al acaso. ... . 

;Pero, creéis por ventura, que los .que.parece 
que no trabajan, no lo hacen? Pues, estáis en un 
error lamentable. ... u . . , s ,,. 

El hombre que no se dedica i los trabajos cor- 
porales.* piensa, y con el mero hecho de pensar, 
trabaja, acumulando sus estqdjps.pjtraql bien 

S“«“ 1 * . W7.: ? í«,v. H 0» 

¿V creéis acaso..que i estos jndiy'tdy^, n? le¡s 
consume, no lesmatamascltrabqjo.rnoyal.queiii 
material? 

La ley del Universo es el movimiento, y todos 
están sujetos fatalmente á esta ley. Aun aque- 
llos que la fortuna les ha' brindado cotí mano 
pródiga trabajan, y 'su trabajo es mas penoso si 
se quiere que el corporal; pues su imaginación 
es un volcan de uiil encontradas Ideas y pasio- 
nes; no piensan mas que ¿n la manera de au- 
mentar sus caudales, y con c! solo hecho de po- 
ner en movimiento su fuerza intelectual, tra- 
bajan. 

Todo se mueve en el Universo. Los cuerpos 
mas sólidos obedecen á leves fijas y trabajan 
cumpliendo sus fines; y los seres que no traba- 
jan en esta encarnación, los que lastimosamente 
pierden un tiempo, también sirven de contraste 
á la virtud, de claro oscuro al cuadro de 1» vida, 
tomando en su actual existencia tarea para lá 
sucesiva)' adquiriendo Ideas que luego les domi- 
nan y que no recuerdan donde las adquirieron. 
Nada hay inútil. 

II. 

Médium Garcia. 

So comprende bs mas de las veces si el tra- 
bajo es ó no una ley, el hombre, cuando aparece 
en el mundo. ~ ’*'■»' ■ 

Por tanto, si entre infinitos hombres existen 
algunos de ellos que huyen el trabajo, no' es 
mas que por considerarlo propio de quienes lo 
necesiten creyéndose ellos relevados de esta 
pena. En tal caso, estos hombres, que inspi- 
rados en esas teorías, lo rehúsan, marcan el 
atraso moral que se observa en los ociosos. 

Todo el que huye al trabajo, di pruebas de 



ser muy, tentó so progreso: Todo e! qoe sis dar- : 
se cuenta se afana, es porque ha vivido y vive 
con la actividad, madre de la perfección. 

El que sín deseos de trabajar admite lo i 
que ilena sus. goces, dejadlo, no vivirá mu- j¡ 
cijo tiempo. Si la ocupación atrae como os he 
dííW, bien comprendereis que con snma faci- 
lidad se le pegarán los frutos de sus buenas 
acciones. Pero al que no le guste !a vida de! 
progreso; creedlo, arrojará chispas como un 
electrizado cuando lo acerquéis íl yunque, ir- 
resistible pila para el que no quiere trabajar. 

A. 

'■ * ' pregunta — Si el trabajo es una ley que 
comprende á todos los hombres, ¿cómo es que 
fió se h'án dado á todos iguales medios físicos e 
intelectuales para realizarlo” 

- f..i v Médium E. 

Respuesta. -El trabajo es uno, aunque tenga 
múltiples manifestaciones. Para estudiarlo, hay 
que mirar al todo, al conjunto, antes que á las 
partes. 

lío veis i ese gran obrero llamado humani- 
dad. cómo se afana por cumplir con su destino, 
y de dja y de noche, emplear sus hercúleas fuer- 
áaS para domar á los elementos que le comba- 
ten, y aguzar el ingénio preparando nuevas má- 

C as que le auxilien en su árdua tarea de rea- 
ios jigantescos proyectos que concibe su 
ardiente imaginación, iluminada por la viva lla- 
ma del génio? Xo le veis arrojar i las profundi- 
dades de los mares un maravilloso cable, tejido 
cómo el nervio y que como <1 trasmite rápida- 
tnente la imperceptible sensación, que va i lle- 
var áo'tro hemisferio la verdad de la vida por la ¡i 
p&labra escrita? Xo le veis cruzar el grande Oc- 
céano, cual nuevo Pluton dominando el fuego, y 
coa el vapor mover esos Ltc, iu,n, jigantescos 
animales que empequeñecen los antidiluvianos, í 
verdaderas poblaciones que se trasladan de uno 
á. otro continente? 

Xo veis esos túneles, que abreu camino al 
hombre á través de enormes montañas de gra- 
pitp? No veis esos puentes colosales que parecen 
desaliar las furias de las aguas con su sólida y 
atrevida coastruccioa y cuyas obras han estado 
sacrificios sin cuento? Pues todo esto, es el tra- 
bajo que ha acumulado por espacio de tantos 
Siglos ese infatigable obrero, para encontrar en 
cada etapa la mayor suma de bien, relativa- 
mente » su estado, coa e! menor esfuerzo posi- 


ble para adquirirlo;y aumentando, cada veamas. 
el patrimonio de los desheredados, que no pue- 
den procurárselo ó que no quieren conseguirlo, 
bien por su supina ignorancia, por su tenáz obce- 
cación ó irresistible mala fé. 

Desgraciadamente hay. muchos que no pue- 
den trabajar. Imperfecciones físicas y morales, 
les apartan de la actividad general. Pero 'aókáo, 
puede creerse inútil sn existencia? Es inútil la.de 
untos reptiles é insectos que molestan y dañan 
y cuya presencia os produce náuseas? No,' de 
ningún modo. Ellos ayudan al plan general y 
son eslabones de ana cadena sin solución dé 
contimidad; tienen su razón de ser y cümplOii 
fines providenciales que desconocéis; obedecen 
i una fuerza directriz y ordenadora qúc’iés 
mueve y les emplea en el armónico concier- 
to de la creación, y si hoy no podéis deter- 
minar sus servidos para evaluarlos, sabéis 
ya por el esfuerzo del hombre escrutador y es- 
tudioso, los que prestan los animales que hasta 
ayer eran maltratados y perseguidos como per- 
judiciales. El hombre Imperfecto también ayu- 
da al plan general concebido por el gran Hace- 
dor, y desconociendo su misión, no podéis saber 
el género de servicios que presta á la generali- 
dad, el que ha presudo, ó el que habrá de pres- 
tar, pues no habéis de estudiar ciertos proble- 
mas refiriéndoos al presente, porque asi no en- 
contraríais su razón, corlando las relaciones que 
le enlazan al tiempo y ai espacio; al contrario, 
habéis de considerarle unido á sus anteriores 
encarnaciones y á sus existencias sucesivas, pa- 
ra evaluar el bien que puede producir y para 
convenceros que, en esu gran máquina, no hay 
una ru da inútil. 

Todos A<c<« entendedlo bien. Todos hacen; 
y si hoy solo trabajan á vuestros ojos gastándo- 
se, ellos vendrán mañana á tomar con fé el aza- 
dón para allanar el camino á los que vengan dé- 
trásl Los que aparentemente no trabajan ni sir- 
ven para nada; los que por cansancio ó pocas 
ganas de andar se tienden en el suelo é implo- 
ran la caridad, son rezagados que tienen que 
hacer el camino forzosamente ó enfermos que 
solo viene á restablecerse. Cuando entren en la 
normalidad de sus funciones y equilibren las 
fuerzas, ellos entrarán en las filas de los innu- 
merables obreras visibles é invisibles, y traba- 
jarán cuanto puedan en la gran obra en ese su- 
blime concierto que entona armoniosas melodías 
cantando al progreso, al amor y á Dios! 

H. 



-• . Médium de J. 

Todo Espiritista, debe saber que ios Espí- 
ritus en la erraticidad eligen su prueba; pues 
bien, hay Espíritus que en su estado erran- 
te escogieron la del trabajo material; pero 
que en mitad del camino no pueden soportarla, 
y entonces nos encontramos con esos hombres 
ociosos, que mas inspiran compasión que des- 
precio; puestoquc todo el quenace debe precisa- 
mente aprovechar su existencia para su adelan- 
to y el de sus semejantes; ¡desdichado del hom- 
bre quehade dar cuenta de 1 tiempo que ba mal • 
gastado! 

D. 

3.' pregunta.— El trabajo que solo sirve para 
el provecho propio y no lleva en si el bien de la 
humanidad, es el trabajo de que se trata aqui. 
único digno del hombre? 

Médium E. 

Respuesta.— El trabajo no tiene i nuestros 
ojos esa división; sin embargo.aidistingulrlo, es 
para buscar la intención, y en ese caso queréis 
decir: que si la avaricia del producto del trabajo 
propio, es noble y digno del hombre honrado. 

¿Cómo ha de ser grande el vicio? Vicioso y 
roin es ci que agota las fuerzas de su cuerpo tra- , 
bajando noche y dia. para ahorrar y guardar en 
un rincón de su casa el producto de su actividad. 
No halieis loido que i cada dia le Insta con su 
ufan? Pues Jesús, al decir esto, colocaba un va- 
lladar al egoísmo de estos esplotadores que. no 
teniendo i mano un desgraciado mortal á quien 
e8primlr como uu limón, sacándole todo el jugo 
posible por medio del jornal, se esclavizan asi 
mismos, domándose, para guardar en la Uci¡ 
sus golas de sudor, convertidas eu monedas, 
cuyos brillantes colores y metálico son, consti- 
tuyela mas grata armonía que puede inspirarles 
fé en el porvenir; estos desdichados no creen en 
Dios, y su única esperanza es el Aura! 

Si creyeran ¿no confiarían mas en la Provi- 
dencia, trabajando tan solo lo necesario y guar- 
dando io restante del tiempo para emplearlo en 
él ejercicio de la caridad y en la elevada ocupa- 
ción de instruirse é instruir á los demás? 

El trabajo debe ser el constante ejercicio del 
espíritu, la manifestación de nuestra actividad, 1 
pero ai mismo tiempo de nuestra conciencia, y 
como tal. ha de tener por único fin. ei bien. 

Trabajar para vivir, es el cumplimiento del 
deber; trabajar por uno sin olvidarse de los de- 


más, es ser honrado y caritativo; trabajar por 
toda la humanidad, sin acordarse de si propio, 
es ¡legar al sacrificio, á la heroichlad. El qué 
muere, trabajando por la humanidad, es mártir; 
el que se mata, trabajando tan solo para si, es 
suicida. El uno es ia apoteosis de la caridad; el 
otra, la del egoísmo. La meta de ¡a perfección 
está en parecerse é igualarse al primero, cuya 
radiante figura destacó magesíuosamente en la 
cumbre del Gúlgota! Bendito aquel, que tenga 
fuerzas para sabir la áspera pendiente del Cal- 
vario! 

H. 

Médium de J. 

Tanto en vuestro planeta como en los demás, 
el trabajo debe tender siempre al bien común; 
pues de otro modo seria egoísmo, una de las 
plagas que mas daño os hace, uno de los gusa- 
nos que mas os roe. i 

Asi es mi opinión; que el hombre debe traba- 
jar siempre para sus semejantes, y de este modo 
trabajará para si mismo. 

D. 

Médium Lauri. 

El trabajo en beneficio propio es natura!, y 
con practicarlo se cumple una ley; pero el 
trabajo que además de cubrir las necesidades de 
su familia, atiende á las agenas, se puede llamar, 
sin ningún reparo, ei trabajo de ia armonía, bus- 
cando la perfección. 

El trabajo es excelsa virtud, si al trabajar se 
hace con el laudable y bendito fin de atender á 
ias nocesidijcs de ese engarce sublime llamado 
familia. 

Pero el trabajo que sirve para los demás se 
puede llamar santo, porquecumple religiosamen- 
te con esa hermosa palabra llamada amor. 

El trabajo en el cualsc cumplimenta uua ley, 
es virtud, y por lo tanto agrada á Dios. 

Pero el trabajo solidario es la manifestación y 
el cumplimiento de la !.•>• con uu epilogo divino 
llamado caridad 

AI. 

Setiou del 2 de Atril de 1874. 

Médium A. Lauri. 

Lai-ovi 

Estáis en el aniversario de uu dia verdadera- 
meme épico. El redentor del inundo sucumbe 
bajo la férula de la mas crasa ignorancia. .Oh 
Jesús, tipo acabado de perfe-don! Tú que der- 



ramastes por ¡atierra la virtud y Inmoral; que A !os espíritus se realizará también: 'Xo temáis 
con tus nobles y relevantes acciones humillas- ,los ataques de vuestros adversarios, porque 
tesa los tiranos y á los déspotas: tú que «ha- : «r**en de perjudicaros otro tanto 

Ustes el último suspiro en el Gólgota para re- '“^“uSTbispo de Malinas su aprobación 
dimir al hombre, y con tu divina predicación al libro de las Voces pro/étieas, recuerda la pru- 
difundistes e! amor y la armonía en la tierra dente recomendación de San Pablo: «No menos- 


yo te venero y te bendigo con toda la efusión 
de mi sér. Los hombres de todos los países de- 
ben rendir respetuoso homenaje i tu venerable 
memoria y esforzarse en imitar el ejemplo de tu 
sublime moral. 

Hermanos, vuestra doctrina representa la 
continuación del Cristianismo; vuestro divino 
antecesor os contempla, os alienta y os ayuda. 
Seguid, impávidos, vuestra marcha y no dudéis, 
ni un solo momento, que la nave que se mece 
en el inmenso occéano del universo, y sobre la 
cual vais caminando como simples pasajeros, la 
tierra, en fin. ha de inundarse pronto de la luz 
divina, cuyos resplandores, representados por 
los espíritus puros, preparan y activan la rege- 
neración del hombre, pronta y positiva, en esta 
segunda etapa del progreso. 

Admirad á Jesús, veneradle como lo que re- 
presenta, como lo que es Sufrid, con resigna- 
ción, las adversidades de la vida, y cuando vues- 
tra razón acalorada os impulse al mal, y sintáis 
ódío y rencor hácia vuestros hermanos, acordaos 
del mártir sublime que. con sus dulces palabras 
de amor, humildad y mansedumbre, perdonó á 
sus enemigos. 


VARIEDADES. 

LA VERDAD DEL ESPIRITISMO 

DEMOSTRADA I*OR LA ORTODOXIA CATÓLICA. 


(De £-1 Reev.e Spirite. versión de D. L. Aldana . 

Mr. C-, teniente de navio, nos había aconseja- 
do la lectura de las Voces pnjrioes. 

Acabamos de leer los dos volúmenes del pres- 
bítero J M. Curique, y encada una J. v-s pa- 
ginas encontramos pruel*s «le la antigüedad de 
las comunicaciones de! mundo invisible c-n el 
que habitamos, Restarán algunos «tractos para 
confirmar una vez mas lo que no cesan de repe- 
tir los Espíritus, y .-s que nuestros adversarios 
han de ser los que nos presten el mas eficaz au- 
xilio. y ciertamente «,uc el autor de I:¿5 l«« 
pro/etiaia estaña lejos de figurarse al referir cen- 
tenares de ap:. ríe: i. nes que trabajaba en favor 
de nuestra causa. lis menester que los enemigos 
del Espiritismo se desengañen: la profecía de 


preciéis las profecías, sino por el contrario, es- 
perimentad todos ellas á fin de discernir las ver- 
daderos. - Es el mismo consejo que en todos 
tiempos han dado los Espíritus. 

E! obispo de Strasburgo espresa este hermoso 
pensamiento: «Nuestro Vigío tiene necesidad de 
saber que Dios dirige todos los acontecimientos 
de este mundo, por su Divina Providencia, y 
que sí considera oportuno conocer sus designios 
á la humanidad, solo a las almas humildes es i quié- 
nes se los recela. « Difícil seria espesarse de una 
manera mas conforme á las enseñanzas de los 
Espíritus. 

El obispo de San Juan de Mauríena es más es- 
pbciio, pues dice: -Sí. es menester valor para 
afirmar lo sobrenatural, aunque reU.se por todas 
-urir<, á la faz de un siglo saturado de materia- 
lismo . D:os prueba, por sus profecías, que todo 
está sometido á su gobierno, y, para que la prue- 
ba sea mas completa, casi nunca se sirve para 
*■’“ a tar U » mas j.ondet aco*it~iwitnM sino de aque- 
llos qee so* /•*,««« s y si. im.^/taucia según rl mundo. 
XecaksU en i • ¿Que mayor acontecimiento 
que el Espiritismo que viene :i enseñar al hom- 
bre de aquí abajo de dónde viene, porque se en- 
cuentra en esta tierra, y á donde irá «Icspues de 
h:*l»er cumplido la ley divina: «humildad y cari- 
dad?. ¿V qué cosa mas vulgar puede haber que 
los golpes dados en los muebles ó en las mesas 
que giran? 

El obispo, con una sabiduría que aprobamos, 
nos advierte que: si hay peligro en sofocar, por 
eseeso de desconfianza . U inspiración de lo alto, 
ao'.et, extinguiré s¡ i. uva, lo hay igualmente en ad- 
mitirlo todo sin discernimiento prUaU tpirilus si 
ex De» siet. Es el consejo dado hace diez y ocho 
siglos, el mismo que nos le dan los Espíritus su- 
periores. reveladores de la voluntad divina. 

El obispo de Solie se «presa con más energía. 
Es un verdadero arsenal de nuevas pruebas dé 
hechos, pruebas muy convenientes é inataca- 
bles, contra los groseros materialistas y los ig- 
nominiosos incrédulos de nuestros dias, estos ent- 
tan e*CJi n ,:uo* CoUr, Ciegos y ridiculos de toda 
re'jc.'jACo* el mutilo solremiu. al A nina lis homo non 
perciptl ra que tan! Sy írUbs 'bes. 

Suprimiendo los calificativos que no pertene- 
cen al lenguaje espiritista, podemos oponer esta 
frase á todos los detractores de los fenómenos 
medianimicos. 

Que si en estos últimos tiempos -multiplica el 
ciclo de una man era estraordinaria los signos, 
prodigios. apariciones, producciones y mila- 
gro.- hasta el punto en que si me es permitido 
hablar asi, no dejan de partir del .telégrafo ce- 
leste - de día v de noche, despachos cada vez 
mas apremiantes y amenazadores para sacudir 
á los pecadores y despertarlos del profundo le- 



targo de la incredulidad, de la sensualidad, de! 
embrutecimiento en que están sumergidos; 
surget qtd dormís el HUmUatil le Crisi-s. Al dispo- 
ner en vuestra preciosa solución de las P*;** pro~ 
f¿Uc* 3 , como en una batería bien ordenada y for- 
midable, -todas las armas de la estrategia celes- 
te, • para secundar los planes de la Divina Pro- 
videncia, habéis merecido bien y noblemente de 
la Iglesia. . . ■ ;Que nos permita añadir el obispo 
de Solie que el autor ha merecido bien, sobre 
todo. del Espiritismo’.- 

El abad Mr.Curique. se interroga á si mismo 
acerca de Ja. que es una profecía. «La profecía, 
según la etimología griega, ¡.ropkdcia, que quie- 
re decir literalmente rehira recelad ira, consiste 
esencialmente en la manifestación de La verJad 

hecha por U i*ier crudo* del cid j. a -arle de oís 
ciencia imana. - Ahora bien, los golpes dados en 
los muebles, las personas que •tcri>«* sin saber 
leer ni escribir: las que escriben ó hablan un 
idioma exlraugero <]>•.* ,<o cv« aquellas que sin 
saber dibujar, díirjaa. Todas estas fitografías de 
los Espíritus, que. en América y en Inglaterra, 
vienen á dar en el corazou al esceptecismo de 
los pseudos-sábl’s de la tierra, todos estos he- 
chos son verdaderamente tfeci, de li Utrctncit* 
del cielo ajenos á Utda cUecii hrntm. De donde se 
deduce, eu virtud de estas declaraciones -1 los 
ministros de la Iglesia católica, que el Espiritis- 
mo es de orden providencial ó divino, porque 
es la realización de la profecía de Joel: « Yo der- 
ramaré mt etptril* ubi tole cirae, j tanteos Üjos J 
ene tiras i i jas iiro/eisarán. 

Maqulaveio. citado i»or Mr. de Malslre. com- 
prueba este hecho aunque no lo comprende: 
-No sabemos dar la razón !el p >rqué. ;» -ro es un 
hecho atestiguado por la historia antigua y mo- 
derna. que cada vez que acontece un gran inf or- 
tunio. bien sea á una ciudad ó á una provincia. • 
haya sido anunciado por udese, ó por mila- 
gros, señaU-s ó revelaciones! Sea como quiera, 
es un hecho y nn hecho ci-rto. que desques de 
cada una de estas predicciones, han sucedido co- 
sas extraordinarias. . 

;Que hermoso pensamiento expresa al prrebi- 
tero Mr. Curiquo cuando dice: Observemos que 
muchas veces se niega sin razón el «lar fe á p?i- 
dlccioncs (le prsonas tU f*rt«*< j SI, ..mírete 
el p£HO a YA Cú.WEKiALluN ESTA EN LuS« lELos, 

según la palabra del Apóstol' .No olvidemos de 
aquí en adelante ole ui<« »r o . «place ex ».- .«ger 
Á los débiles para cunuvdir á l«»s fuertes! Espe- 
ramos que no haya «*.'«'# que de hoy mis lo ol- 
vide. 

¿Pero en qué espíritu conviene mas leer las 
profecías? 1.a última razón de los profetas, no 
hay que olvidarlo. e$ la conversión del pecador, 
el consuelo y el adelanto del justo, la perf-c-:ion 
del fidelísimo disc.pulo de Jesu risto; de manera 
que para recoger todo ese fruto, es menester 
leerlas, eO *«< L hice, Li nU.t j l.t /-.W-.:-. del 
tijfo, Sl.Xu «OS LA SIMPLICIDAD V EL IIUULIE - A.M- K 
OLE HA' REVELA fro TANT-»S SE 1 rtl : Á S HlJoS Di. 

Dios! 

•;Ah! Si. hermanos muy amados ea Jesucris- 


I io, reparad los caminos del Señor, restableced 
entre Dios y nosotros estas vías de la inocencia 
y de la justicia, de la que cari ioíjs los cristianos 
se han desviado más o ménos. 

A lla na d la montaña, ya tan alta del orgullo; 
rellenadlas depresiones cada vez mispestilentes 
de la sensuali-lad. Retiraos con horror de los éx- 
travios no menos de temer hoy, de la sed del 
oro. y bien pronto vereis cerrada para vosotros 
La era de las revoluciones, y veremos lucir so- 
bre el único rebaño de Cristo, el gran día de las 
misericordias de Dios.- 

Palabras de oro á las qne todos los espiritista s 
se adhieren, y que Teñamos con gusto fuesen 
bien comprendidas por todos aquellos que igno- 
ranJo la primera palabra de Espiritismo, le 
atacan por olvidar que «Dios se complace ex es- 
cocer A LOS DÉBILES PARA CONFUNDIR Á LOS FUERTES.» 

Las manifestaciones proféticas se multipli- 
can. sobre todo en las épocas tormentosas en 

I ue los impíos acaban de embrutecerse. El don 
e profecía es entonces, por sus voces solemnes, 
como e! grito de salvamento de la Providencia 
á L'.-> h < • v : b es de ble' a volcxtad! .. Las mas ve- 
ces el Espíritu de Verdad se apodera de un simple 
Murtal y rasca el velo de los secretos divinos 
1*0 r. LA Ruca ó por los escritos de algunas personas 
privilegiadas!' 

Si. Dios, en su infiuita bondad, envía hoy, 
i Ls komíres de batea e Anulad a los peguéi s á los 
a tiilet. a los timotes de corazón, sus mensajeros 
para atraernos á la qjecucion de U lee, promul- 
gad:» por Moisés, por este gran médium, en el 
monte Sinai. por un enviado divino, confirma- 
da, explicada por el espíritu inesiánico, el cru- 
cificado del Gólgota! 

Si. los espíritus vienen de parte del Eterno á 
decirnos que los egoístas, los orgullosos, los ma- 
terialistas. los escépticos, los sensualistas serán 
castigados por e! mal que hayan hecho. Si los 
esp ritus qu- sufren vienen á mostrarnos el cua- 
dro desgarrador de sus sufrimientos morales, á 
! pedir oraciones á sus hermanos de buena vo- 
luntad. Si los bienaventurados, los elegidos del 
Señor vienen á pintarnos la felicidad de que 
disfrutan y á ayudarnos d salir de esta triste 
tierra á la que nos han obligado á bajar el 
egoísmo y el orgullo con el objeto de expiar! 
Nos tienden una mano fraternal para abrirnos 
las puertas del cielo Si. los espíritus superiores 
encargados «! • dirigir este gran movimiento hu- 
manitario, que debe marcar una nueva etapa en 
b marcha ascendente de nuestro planeta, vie- 
nen de parte «leí Muy Alto á levantar una punta 
del velo que nos oculta los esplendores de la 
creación! Vienen, porque asi lo quiere Dios, á 
iniciarnos en la ventura que nos espera en los 
mundos su; -i res. cuando hayamos satisfecho 
á la justicia divina. 

>i. y que D_ -s ?ea bendito; estos mensajeros 
vienen á enseñarnos m u* <•! Creador nos ha cria- 
do á todos para ser felices e:i h eternidad! 

VU- -¡i ira'-fiariíos ú practicar mejor la ley 
de cari-bd sofocada por el egoísmo y el orgullo! 
Vienen i explicarnos que "en este polvo este- 
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lar sembrado d profusión en la Inmensidad sin 
limites, la vida pulula pon vosas pastes t oue de 
todas las «osadas de la casa os_ padse, se ele- 
van, en ráfagas luminosas, los cantos de amor y 
de reconocimiento de la criatura! 

Si, estos ministros de! Todopoderoso vienen a 
desplegar á nuestros ojos la celestial bandera en 
la que leemos: 

Fuera de la caridad no hay salvación. 


SOMBRAS DE AYER. 

Entre los muchos seres que habitan en elmun- 
(do. I 

La mayor parte vive la vida sensüal; 

Les es desconocido ese placer profundo 
Que goza en su delirio el ser inmaterial. 

Su vida se reduce i hacer lo que otros hacen. 
Pues ellos no conocen la propia inspiración; 

Ni saben porqué mueren, ni saben por qué nacen 

Y viven convencidos sin darse una razón. 

De especie tan estrada ningún naturalista 
Su raza y procedencia la pudo dcfliiir; 

Escuchan y no oyen, y son ante su vista 
iguales el pasado, presente y porvenir, 

Tristísima iufluencia ejerce la Ignorancia. 
Fatales desaciertos su huella deja en pos: 

¡Por qué mlsterib estrado tomó preponderancia 
Sobre lo que hay perfecto, sobre la ley de Dios? 

¡Por qué los siglos pasan y el fanatismo vire? 
¡Por qué del Evangelio no irradia clara lu 2 ? 

Y el hombre, porqué tiembla y lainquietudcon- 

(cibe? I 

Porque aun no ha comprendido la historia de la 
(cruz! 

Y aceptan, ;pobres locos! mentira tras men- 

(tira. 1 

Y absurdo sobre absurdo con ciega convicción; 

Y creen que del Eterno se calmará la ira 
Con su martirio lento; ;qué nécia aberracioa! 

Y duermen sobre el suelo, y aua niegan á sus 

(labios 

El donde b palabra, :->b cuánta ceguedad! 
Creyendo que un Dios justo perdona sus agra- 
rios. 

A aquel que se convierte en torpe nulidad. 

Si Dios no quiere al hombre parásito en la 
ítierra. 

Si Él dijo á los mortales: siuft«>í¡nioi, creced . . . 

Sí en el celihatisnu, la hipocresía se encierra. 
Porque nuestra materia nos dice: aiedeced. 

líace ya muchos años que coa profunda pena. 
Miré á una hermosa jóven que el claustro pre5- 

irió 


! Su padre (que era anciano) con voz desgarra - 1 

(dora 

Decía mirando al cielo con indecible afan: 

:j «Señor, ere s injusto: en mi postrera hora 
¡Qué manos compasivas mis ojos cerrarán?- 

Aquel dolor inmenso, aquel profundo duelo..-. 

1 Dudar me hizo un instante del Rey de la crea- 

(cion,- 

|¡ ¡Imbéciles mortales; rasgad ¿1 negro velo ' 
Que puso en vuestra mente fatal superstición! 

Dios quiere de familia el lazo sacrosanto, 
Dosalmasque comprendan que amarse es un- 
(deber, 

No reclusión estéril ni el infecundo llanto; 

Smó la unión bendita del hombre y la muger. 

Si la moral cristiana nunca exigió cilicios. 

Ni bárbaros azotes, ni ayuno y soledad; 

Si sólo pide al hombre, se aleje de los vicios 
Y sea un tipo perfecto de amor y de humildad. 

¡De oué sirve que al cuerpo lo cubra la esta- 
(meña, 

Si guarda el pensamientoun mundode amhicion? 
De monjes y de frailes, la historia nos enseña 
Que limites no tuvo su gran dominación. 

¡Qué dijo S /¡uueie cuando dejó este mundo? 

Os leji el enervo, SCfuid y cdctUUi. 

.Político ¡¡gante, cuyo saber profundo 
Esclavizó á sil antojo La humana sociedad! 

Lo que instituye el hombre, el tiempo lo des- 
quicia, 

Porque su falsa lose le obligad sucumbir; 

En cambio siempre vive la celestial justicie, 

Para ella no hay presente, ni ayer, ni porvenir. 

Asi pobres mortales, dejad el loco empeño 
De votos y promesas, cilicio y soledad; 

Del torpe fanatismo, dejad el triste sueño. 

Y las díciees leyes humildes practicad. 

Cumplamos lo que dicen los santos manda- 
(mientos; 

Amemosal Eterno con todo el corazón, 

Sin ¡dolos, ni altares, ni vanos monumentos. 
Sino con fé profunda, basada en la razón. 

\ si i nosotros llega la queja dolorida 
De alguno que sucumbe al peso de su cruz.... 
Debemos conducirle al puerro de esa vida 
Que inunda el Evangelio de Inestlngaible luz. 

;La vida deultra-tumba, la vida del mañana, 
Eiérna en su adelanto jigante en su poder. 

La oue demuestra al hombre la ciencia soberana 
La ¿sise que da efecto formando nuestro ser!! 

Ar,i-be DvVuuja y Salir. 

Madrid. 


A una familia humilde que cariñosa y buena 
La senda de su vida de ñores alfombró. 


Imprenta Je V. Costa y compañía . 



